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INTRODUCCION 

La oncoi:ercosis es una de .las enf;rmedades ~iirasitarias transmiti.das por inse.!:_ 

tos que se padecen en el sur de. Mªxico. ALI;1qÜ~.esta. endemia no es .causJnte de muerte 
. . . 

ha .tenido'una gran importancia de tipo social; ya qué las le~iohes ql)eproduce, y en 
. ' . . 

particular l'a' ceguera' no sól o.áfectan directamente a los enfermos' sino é¡ué ha ne:.. 

gado a s~r motivo de 'aislamiento de regiones enteras por el temor de sufri.~las.> . '· ~ ' .. : 

El agente causal de la oncocercosis es Onchocerca volvulus Leuckiirt (~emÚoda: 
Filarioidea), cuya manifestación el ínica más común es la presencia de ~ódulosg~ne­
ra lmente subcutáneos dentro de 1 os cual es se encuentran 1 oS gus~no;/ici~ltos; 1 apa~ 
ras i tos is puede ser intensa o pral ongada ccin consecuencias .2líríi~~~;~~;·ía pi él y en 

los ojos que pueden llegar hasta la cegüera"dep~ndiendci~~de.~es~n~fbil{dad del indj_ 

vi duo a las toxinas de la filaria o ·a los;prc5ductci~~d~t~·~.·111¿tatíri]isrii'ci/La"irifección. 

es transmitida de un individuo enfermo~ rit~~ s~~~ p~t fo~e6tosdel géneró Simulium 

(Diptera: Simuliidae). 

La búsqueda del origen de la oncocercosis en América se pierde en el pasado y 

sólo se encuentran datos aislados, la mayoría sin confirmar, que han servido para pla~ 

tear diversas teorías. Durante los siglos XVII y XVIII los principales centros de aba~ 

tecimiento de esclavos en Africa fueron: Sierra Leona, Costa de Oro y el Congo, de do~ 

de probablemente vino esta enfermedad a México y Guatemala, en negros cautivos traídos 

por los primeros colonos espaRoles (Ruíz, 1979). 

En nuestro país existen registros de ciegos que datan desde 1880 en el Distrito 

de Villalta, Oaxaca, por lo que existe la posibilidad de que la oncocercosis, dado a 

su lenta evolución, se había establecido como endemia desde muchos anos atrás. Es pr_Q 

bable de que algunos esclavos desembarcados en los puertos de Veracrúz y Alvarado se 

desplazaron siguiendo la vía fluvial del Río Papaloapan hasta su parte alta, en las i~ 

mediaciones de la Sierra Madre Oriental, zona infestada por simúlidos y con caracte~ 

rísticas ecológicas faborables para la transmisión. Otros grupos de negros siguiendo 

la ruta de los espaRoles conquistadores se extendieron hacia el sur, destinados a di-
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ferentes areas de ct!ltivo, hasta llegai' a Centro'América .despues de pasar pOr regi.9_ 

nes en C:ondicjones óptim~s parZe1 de~~;rollo d~ esta enfermedad. Respecto al esta­

do deChiapa~; se)Í~da ~iJ~;·enfer111éclád llegó de Guatemala a México o v.icevers.a pues 

hay argtimeritos p~~a'opiha?en~uria\Jiítro sentido (Hernández, 1979}. 

End~~i*() lá.'9íl,~Ócercosis ~fecta ·la población en tres focos; dos eri el estado 

d~ Clliap~~··Y. ~no·,~n ej est~do de Oaxaca (Figura 1). De 1 os focos de Chiapas e 1.más 

importaht~ se~eÚ~ent~a en él sur del estado \./eséo~oc'ido como foco\'ur o )'Foco So7 

conusc~ll •. ¿i 'cualise.1extie~d:e·. pO~· el;oi·i~nte ·Hast~:.J ~/froriÚ~a.··Con' ~~:a.lem~l.a: >:e Pr.9. 

::;:¡;~;t~{f ¡¡~:;:;;t~1i:gt~~i:i~~~J~i~~~~lif ¡::~:~!~:oo­
::::::k':t!~f ,:ít :E~!~f~f g.1J~~~~l~lli~~r f ~(t~f ;J;i~~F.:j;::~ 
do de Oaxaca el foco de oncocercosis s~ localizfenil~)p~fte ~arte y central de la 

en ti dad (porción alta de 1 Río Papa 1 oapan). 

Con referencia a la prevalencia de oncocercosis en los estados de Chiapas y Oax2_ 

ca, Ruíz (1979)nos informa que los datos del censo de 1936 llevado a cabo por la Cam­

paña Nacional contra la Oncocercosis, indicaron 25,000 enfermos para los dos focos 

del primer estado ·y 5,000 para el foco del segundo. El mismo autor en el año que indi 

ca la cita, hizo una revisión de los informes de las brigadas en sus visitas a cada 

poblado, obteniendo un cálculo aproximado de 14,217 enfermos en una población total 

de 524,723 habitantes en Chiapas (13,986 enfermos de 465,543 habitantes del foco sur 

y 231 enfermos de 59,180 habitantes en el foco norte) y 4,076 enfermos en una pobla­

ción total de 125,000 habitantes en el foco de Oaxaca. La diferencia que se observa 

entre estos datos y los obtenidos hace más de cuarenta años nos indica un éxito rela 

tivo de la campaña. 
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Las actividades qúirurgicas de desnodulización y la aplicación quimioterápica de 

dietilcar!:a~:azina (H.etra.~án) desarrolladas a la fecha han logrado disminuir la par·asj, 

tación de 1 enfermo, y se han .1 imitado por 1 o tanto 1 as 1 es iones ocu 1 a res y la cegue­

ra, aún cuando 'la prevalencia parece haberse estacionado con las medidas de lucha es­

tablecidas. No obstante los logros obtenidos por la campaña, es necesario intensifi~ 

car la inv,estigación epidemiológica para lograr optimizar los métooos tendient~s al 
·:¡,,~. i".<: :.;~_:~':, 

control o erradicación de la oncocercosis. '°'' :,;'·> ,. '<:• i: .·· · 

Para tratar de explicarnos el proble1na'epidemjoló~ir'ae\1aVcinc-¿c'er~~sis eh Méxj, 

~~::~:· ;;~::j~::~~~~:i'J~i~~~li~~¡i~llili!l!llf i~i~l~~f ;:. 
preponderantementlXJs ge,\érmlña)ít~~l<l~.I,í~.·iJreva1 ~ncra_: a~ !ª i~nfer111é~a!Len el hombre, 

es decir, acerca ae f()5'1f~<~~r;~ qG~e"ésÜbléCen o Ínodifi can este ¡ia:decimienl:o, pa rti c!!_ 

larmente aquellos corÍclidona:rit~l q~~ cfe~~;minan la distribucÚnY;ocurrencia de la tran2_ 

misión, cuyos responÚIJ1~s;d~ Ía enfermedad aquí tratada 'so~ ~Úd~as especies de simúli 

dos. 

En México y Guatemala se considera que Simulium ochraceum Walker es el vector pri,!! 

cipal, siguiendo en orden de importancia l: metallicum Bellardi y l· callidum Dyar and 

Shannon. Al respecto Ortega y 01 i ver ( 1985) confirman que l> ochraceum \ola l ker por su 

gran antropofília y las altas densidades presentes en la mayor parte del año es el pri_!l 

cipal transmisor de la oncocercosis, por lo menos en áreas situadas entre 1,000 y 1,200 

msnm. 

La lucha contra los simúlidos vectores es muy justificable por ser causantes indi 

rectos de ceguera en el hombre, que es la manifestación patológica más importante de 

1 a oncocercos is, además es tos insectos frecuentemente constituyen una gran mo 1 es ti a S.!!. 

nitaria por sus piquetes, los que pueden provocar. dificultades en el desarrollo socio 



econ6mico del área al disminuir la capacidad productiva. La distinci6n entre zonas 

con transmisión o sin ella puede evit~r perdidas econ6micas y esfuerzos en ~ampaHas 

inútiles. Para efectos de control en las zonas con onccccrcosis de Chiapas y Oaxaca, 

el combate de~· ochraceum \o!alker se le debe dar prioridad por su mayor capa<;:idad de 

transmisi6n dada sus caracteristicas antrop6fiJas (Yargas 1 1979), 

Los simúlidos vectores en su fase larvaria son muy sensibles a los insecticidas 

como el DOT, que bien apl icadu y en bajas conc:;ntraciones (0,5 ppm) sobre los arro­

yos-criadero es prácticamente inocuo para los vertebrados (Martínez,1979). Sin emba!_ 

go e 1 contra l en 1 as regi enes con oncocercos is de Mé~ i ca se dificú lta por el enorme 

número de pequen os arroyos que se encuentran dentro de qna topografía muy accidenta-. - . . . . 

da. 

En la fase adulta, aunque se sabe que los simúlidos s~n.~,e~~ibl~~ a varios in-
. . 

secti ci das, y qué, 1 as aspérsiones aé,rea~. e~· algurias)reás hal1 dado buenos resúl ta dos 

en· .SÚ .contra ,;e~)\ªxJco·io:·~~:,~sta ilev~'nd() ~ cabo ni [\9Una Op~raci6n para ·at¡\~arl OS, 

debi doa 16s,~i\ds>icisto~ y ~ las' ciract~rísticas de lis zonas con oncocercosi s que 

dificÜltal1)~1 d~·~~lazaniiénto del.pe;sona·l· y lasacciones de control por aire· (Martí­

nez, 1979). 

Para poner en práctica una campa~a antisimQlido en lá faie ad~lta o imago, se 

requiere un profundo conocimiento de los aspectos bioecológicos del insecto, por lo 

tanto saber valorar la importancia de los lugares de reposo como espacios en que el 

transmisor se posa durante períodos de tiempo determinados, así como la relaci6n 

existente con su estado fisiológico que en algunos casos puede ser indicativo de su 

potencial como poblaci6n vectora (proporción de hembras nulíparas y paríparas). La 

localización precisa de los lugares de reposo de los simQlidos dentro de su intrin­

cado hábitat puede asegurar una mayor eficacia en las operaciones de combate, a la 

vez que se abatirían costos y habría menor riesgo de contaminación del medio ambien 

te. 
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~as técnic¡¡s ce estudio de los lugares de reposo de los insectos hematófJgos (s~ 

gOn citas de Bellec y H§b~ard, 1980a) fueron resumidas por S~rvice (1976) en los mos-

quitos, Hadav1ay (1977) en las glosinas y Service (1977) en los simúlidos. 

La observación directa de los simúlidos en sus biotopos es una técnica con resul-

tados infructuosos debido a la pequen§z de estos dipteros y a la inaccesibilidad dada 

por lo accidentado del terreno y la exsuberante vegetación del medio, caracteristicas· 

que sitúan a estos insectos dentro de las llamadas criptofaunas. En forma experimental, 

la detección diurna y nocturna puede facilitarse por el marcaje de los simúlidos antes 

de su liberación. Estos marcajes pueden hacerse con polvo fluorescente o con elementos 

radiactivos. Baldl'lin et al (1975) marcaron larvas de Simulium venustu1~ Say con P32 en 

Chalk River, Ontario, Can., para seguir su desarrollo y obtener patrones de dispersión 

en la fase adulta. 

Be 11 ec y H§bra rd ( 1980a) hace al us 'ión de autores como: Wanson (1950), Phi 1 ippoh 

(1977) Y.Balay (1964), entre otros, quienes hicieron colectas directas de adultos de 

Simul i um damnosum Theoba 1 d en sus 1 ugares de reposo, tanto en 1 a vegetación baj·á como 

la. alta, refugios bajo roca y oquedades en el suelo. Muchas veces los resultados -fue-

ron de pocos si múl idos ce 1 ectados en comparaci ó~ c"on las cáptliras hechas ton. cebo hu­

mano, pero éstos comprendieron varias categorías de adultos: 'reciªn na~ictosi~·a~hÓs, 
_ He1nbras 91'.ªvi_d¡¡s, hembras. no grávidas y hembrásr~dletás cié sa~gre. E~Ú:~_r1ni~Ós./~~ne~ 

- ___ e_ ·-~----=-- ---·--· -o-· ~c-0 ---· - • .. • - -'- :;-:_·-·- - • ---·-- ·- -0 -.,,-:~-" ,'''----'.'=;,-- ~""-;'-..'.-":'...=oo----,0'---o.I-_'-'-=-.-;: -""-e_--

rales los aUtores antes menCionádos pudieron observar en s~s ciC>r~~ta~· (¡i-eiÚpci5~ de 

Phi 1 i ppon, 1977) ,' fa extrema rareza de hembras repletas de. san!Í;~:~ e~-!d~tt~:·r~c~'en a lj_ · 

mentadas,· y 1 a casi. ausencia de hembras en fase de maduración.ovárica~ 
. ' 

La mejora. del rendimiento de localización de simúlidcis en reposo pudo hacerse por 

mecanizaci.ón de ias colectas con trampas de intercepción, tales como las capturas con 

red entomológica o con trampas de succión colocadas en m~qu.inas motorizadas (Bidlingm~ 

yer y Edman, 1967). AsÍfambiéll la técnica por siega en la vegetación permitió colec­

tas de adultos .• de S.. damriris.um Theobald, pues estas abarcaban una superfície más grande, 

pero que resultaban nUméricamente más bajas. 
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Esta's dos técnicas de colecta· (directa e indirecta) de los adultos en reposo r! 

quieren de la presencia del !1onibre corno manipulador, factor que provoca una desvia­

ción en la muestra, particularmente en las especies de mayor antropof'íl ia. Con el fín 

de evitar este riesgo se manejan otras técnicas de colecta con.procedinrientos de cap-

tura automática en la que se utilizan productos adhesivos, mezclas que se pueden apl! 

car directamente sobre algunos componentes de la vegetación, como son: raíces, tron-

cos, ramas y oquedades de roca o suelo. 

Asi111isrno la construcción d~ lugares de reposo artificiales como un medio para r! 

ducir la intervención del hombre, y que tratan de disimular algunos elementos del' há­

bitat de los insectos, es una variante de la técnica antes mencionada. En el estudio 

que aquí.presentamos sobre la distribución de lugares de reposo de los simQlidos vec~ 

tares de la oncocercosis en una comunidad chiapaneca, utilizamos esta técnica tratan-

do de reproducir el follaje (tallos y ramas) en la conformación de tres dispositivos 

o "trampas silueta", artefactos cuyos modelos originales tuvieron un rendimiento satii 

factorio en las investigaciones de Bellec y Hébrard (1980a): placas verdes, tubos PVC 

horizontales y tubos PVC verticales. Ellos hicieron un estudio de la distribución esp~ 

ci al y tempora 1 de 1 os lugares de reposo de ~· damnosum Theoba l d ( pri nci pal vector de 

la oncocercosis. africana) en un sector preforestal de Costa de Marfil y en la zona de 

sabana de Mali en el continente africano (Bellec y Hébrard, 1980b), tomando en"cuenta 

adultos ·reden 'emergidos, machos y hembras en diferentes estados fisiológicos (gr~vi-_ 

das; no grávidas y repletas de sangre). Las trampas que utilizamos fueron cubiertas 

con Stickem sp:=cial, uno de los productos con mejores propiedades que probaron los,i_!! 

ves ti gadores franceses, en lo que se refiere a homogeneidad, transparencia, .duración · 

y conservación de los. insecto~. 

Es común que diferentes insectos, así como diversas especies del n1is~~'~íénero ten 

gan hábitats y hábitos de reposo también variados. Con relaci6íÍ a•i·<b¿h;~ce\~1~·~lalker, 
s. metallicum Bellardi y i· callidum Dyar and Shannon, ún;camente!Í;Í~~afT1"9ss)ha he-

¡, 
¡ 
t ¡ 
' l. 
l ¡ 
¡ 
r 

'' 
t 
¡ 

f 
! 
! 
' 



cho estudios sobre sus lw:;ar2s de reposo. El observé que ·::st,1s espc:cies dentl'O de~ 

11a ~i'an jaula on su c;edio natural, d11rante la noche no tienen la actividad que es 

muy notoria durante el día. Pudo aprecia¡' tallibién que durante la puesta del sol los 

simúliJos se dirigían a los niveles bajos de la jaula. Durante el día este investi­

gador hizo observaciones del comportamiento de los vectores apostando individuos a 

diferentes niveles de altura en el estrato arb6reo, encontrando simúlidos en reposo 

hasta 36.6 m sobre el suelo. Es muy probable estos insectos hayan sido atraídos por 

el hombre como fuente de alimento, por lo que fué difícil asegurar una correcta in 

formaci6n en lo que respecta a sus lugares de reposo. 

7 

La carencia de informaci6n acerca de los sitios de reposo de los simúlidos tran~ 

misares de la oncocercosis en México es casi absoluta, por- lo tanto, todo intento de 

estudio sobre el tema se justifica, ya que s6lo se tienen algunos conocimientos en lo 

referente a h&bitos de alimentación y oviposici6n de las hembras y poco o nada sobre 

sus otras actividades. 
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plica el problema sanitario de 1il oncocercosis en México y lo fr1¡.iortante q'.le resul-

ta el estudio de los si;;;:il id~s tt~nsmisores. El comportamiento rutinario de estos i.!!_ 

sectos es poco conocido y requiere de minuciosas observaciones en algun~s fJ32s de 

su actividad, cerno son las de reposo con relaci6n a su estado fisio16gico, que nos 

permitirá una mayor comprensión de este fenómeno que está íntimamente ligado con la 

transmisión d:: _g_. volvu1l:s Lcuck,:rt en el área d:? distribución de los simúlidos. El 

conoc·imiento específico de los períodos y sitios de reposo de un área detenninada 

pueden ser de utilidad en la lucha contra esta endemia. 

El objetivo general de nuestra investigadón fué conocer la distribución espa-

ci~l y tcmpor¡¡l de los lugares de reposo de las tres especies vectoras de la oncoce_!'. 

cercosis en fase adulta por medio de "trair.pas silueta" cubiertas con pegamento, en 

una comunidad endGmi ca de 1 focu su;- o "f°oco Soconusco" de 1 estado de Chiapas. 

Los objetivos particulares son los siguientes: 

1) Rendimiento de las trampas de muestreo. Consistió en una evaluación cuantit.Q. 

ti va de los vectores (i. ochraceum Walker, l· metallicum Bellardi y 'l· callidum Dyar 
. , . 

and Shannon) capturados por cada pieza de tra!TlPª e,n un dí~; durante séis períodos de 

muestreo durante un ciclo anual, en el estudio de distribuCióri q,~ susJugares de re-

- ' . > .·.· .. -·~-- '. . -, 

3) oistribuciÍin altirnétrica (de> Q;Q 'as.o in sobre ei nivel del suelo) y temporal 

de las tres especies vetaras de la,oncbce/cosis, to~~ndo en cuenta las categorías: ma 
. . .... . : '·. .,· . ; 

chas y hembras (nu]íparas, paríparas, grávidas y recién alimentadas de sangre. 



M!l.TERIALES Y METODOS 

El área seleccionada pa1\1 este estudio se ¿r;~qentl-a u_bicada en lJ regió11 del So 

conusco, sección de 1a Sierra Madre de Chiapa~ y de su correspondiente llanura cost~ 

ra, que abarca desde los límites de Mapastepec y Pijiapan. hasta la frontera con Guate 

mala (Gelbig, 1964). 

l. AREA DE ESTUDIO. La comunidad donde se llevó a cabo este ti·abajo fué la Col.Q_ 

nia Morelos, Municipio de Hui:<tla, situada a 1,220 msnm dentrn d.c la zona de transmj_ 

sión de la oncocercosis (Foco Soconusco). Sus coordenadas geogr5ficas son 15° 15' Lat. 

N. y 92° 30' Long. O. (Figura 1), y se localiza a 32 Km (20 Km por carretera y el re~ 

to de terracería) de la cabecera municipal; su población se compone de mestizos que 

en su mayoría se de di can al cultivo del café. En la temporada de cosecha hay un.a gran 

afluencia a la zona cafetalera de indígenas provenientes de diferentes puntos de' la 

entidad y ~e·guatemala. Según la descripción que dan Ortega y Oliver (1984)~-fi~ioto~ ~ 

pográficamente esta zona es escalonada por montes hacia la llanura costera con fuertes 

pendientes y desniveles, así como grandes irregularidades en el terreno, lo que ocasi.Q_ 

na numerosas cuencas y cañadas que sirven de lecho a un gran número de corrientes de 

agua. La vegetación original se califica como Selva Med·iana Perennifolia y ha sido en 

gran parte alterada por el hombre al cultivar el café. El clima es clasificado como 

A(C) (f/)ig que significa: Serriicálido, el más fresco de los cálidos húmedos, con temp~ 

ratura media anual de 22ºC, isotermal, con oscilación menor de 5ºC y presentandose el 

mes más cálido antes del mes de junio; hay lluvias en verano, el 5 % de la lluvia a­

nual se, presenta en invierno y las isoyetás (enMorelo~) sonde 4,000 y 4,500 mm al 

año con isoterm~~ de
0

20 y 22ºC.(CETENAL-ÍJNAM, 1970). 

2. ESTACIONES IJE MlJESTREb. El estudio se realizó eri tres estaciones de colecta 

(A, B Y C) con una s~pe:iicie aproximada de 2,500 M2 c/u, donde la mayor distancia e_!l 
'',·,·- .. , ·-· ·, 

tre ellas se calc'ulci e~ 1;500 m aproximadamente, entre la estación A y la .C (Figura 2). 

Las características d~'las ~staciones de muestreo son las siguientes: 

ESTACION "A") Espacio de cafetal con algunas plantas de la vegetación original· si 
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tuado a 1,200 msnm, al margen d~l centro de p0l::lación, dond2 Lo casas habitación se 

concentran y la mayoría de la comunidud realiza sus labores de rutina. 

EST.1\CION "B". Espacio de cafetal con c:lc:;unas plantas de la selva original entr2 

mezcladas y junto a pequeños sectores de est¡¡ vegetación que aún se conservan no muy 

alterados. Aquí como en las otras estaciones, en diferentes períodos, los peones fu_!! 

damentaln:ente trabajan en las labores d~ siemb1·0., l i:n;Jia y cosecha del café. Esta es 

tación se ubicu a 400 m apro;\i¡;;Jdan~ente del centro de población en dil'ección noroes-

te y a 1,190 msnm, adem5s estes sitio de colecta est5 situado a 300 m aproximadamen-

te de un arroyo permanente (Bambú) , cuyas aguas corren de es te a oeste, y que es un 

criadero de~· metallicurn Bellardi y~· callidum Dyar and Shannon primordialmente. 

ESTACION "C". Espacio de cafetal donde alternan algunas plantas típicas de la 

vegetación primaria, ubicado entre dos arroyos permanentes (Ceiba I y Ceiba II) am-

pliamente conocidospor nosotros como criaderos de las tre:; especies de simúlidos i_!!! 

plicadas en la transmisión de la oncocercosis, y en particular de~· ochraceuni \1al-

ker. Esta estación de muestreo se sitúa a 1,170 msnm y a 1,500 m aproximadamente del 

centro de poblaci6n en direcci6n noroeste. A 70 m aproximadamente de este sitio, al 

margen del camino de terracería se localizan cinco casas habitaci6n. 

FLORA. Las tres estaciones de muestreo estan inmersas en un medio ambiente si­

milar, donde la "Selva Media Siempre Verd~" ~a sufrido Ún proceso de tra1isformaci6n 

¡ior el hombre para implantar y desarroÍJar: el.cultivo Acil café, quedando en forma vir. 

gen únicamente en algunas ~añ~das y áreas accidentádas de difícil acceso. 
- . . ' 

En los cafetales se distingue la presencia de. especies vegetales del generó .l!lf@. 

sp., comunmente conocidas con el nombre de "chalum", que corresponden al· paterno 

Harms., &rbol hasta de 20 m de alto con hojas alternas compuestas de 3 a 5 pares de 

hojuelas medianas a grandes, flores verdosas y pequeñas en umbelas sobre largos pe­

dúnculos, así tambifin encontramos a otra que probablemente corresponde al· Michelia­

na Harms., con hojas compuestas de 3 a 4 pares de hojuelas más grandes y flores más 
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pequeñas~ P.Jnbas ospecics (1c1 última en p,1r-ticu1Jt') son conserv.::da.s y cultivadas po¡~ 

los agricultores por ser plantas óptimas para el sombreado del café. 

Entr": las plantas q11e cui·acterízan estJ zonJ. de bosques densos y húmedos en l.Q. 

redas y fondos de cañadas, citamos a 1 gunas que ile:11os i den ti fi cado con apoyo en 1 os 

trabajos de Miranda (1952) y Martínez (1979), por los nombres vulgares con que se 

conocen. Musgos, hep~ticas y selaginelas invaden por doquier los troncos y ramas. En 

1 a vegetación herbácea ten~1r,u.:; diversos hei,xlios, besóni as y ar5ce:.:s terrestres; en 

los lugares más iluminados se desarrollan los "plntanlllos" (Heliconia spl) y las 

"mafafus" (Xantho::oma sp.); las pul mas son muy frecuentes, siQndo todas de escasa ta 

lla, como: Chan;aedora sp., Geonoma ,;p. y Carl11dovica sp. Los lugares más húmedos ha 

-cia el fondo de las barrancas se caracterizan por el desarrollo de helechos arborescen 

tes como Alsophila schiedeilr:a Presl., de tronco espinoso y frondas de pínulas oblongas 

hasta de 70 cm. Do la~ cpifit~s sobre los troncos destacan las arJceas (Phylodendron 

sp.), las moráceas (Coussapoa sp.) y clusiáceas (flussia sp.), quienes se cuentan en­

tre las arbustivas o casi arb61·~as. Entre los árboles más al tos, se encuntra el "vola­

dor'_', mombre que se 1 e da a 1 a apocfoiícea, >1.s oi dos perma mega locarpon Mue 11 . y i\rg. , áI. 

bol con jugo rojizo hasta de 60 111 con la corteza gris-rosada y lisa, hojas alternas o­

blongas, frutos abovados y grandes que se habren y dejan salir las semillas planas ro­

deadas de hancha ala casi transparente, el "cajete", probablemente Triumfetta sp., y 

el "canaco" (Coccoloba sp.). Uno de los árboles más típicos es el "guarumbo" (Cecropia 

- sp-.,-,-planta que generalmente abunda en los bordes de terreno; tenemos tambié_n el ''ca­

pulín" (Trema micrantha Blume. ), arbusto o arbolillo de hojas oblongas con tres nerva­

duras, flores blanco-verdosas y fruto globoso rojo, así como el "guayabo" (Terminalia 

chiriguensis Pitt., 5rbol de 40 m con la corteza pálida, hojas abovadas u ovales de B 

a 9 cm de largo por 3 a 5 de ancho, flores pequeñas blanquesinoverdosas y apetalas (en 

espigas), fruto elíptico de unos 12 mm de largo por 10 de ancho. Algunos de estos árbo 

1 es son respetados por su utilidad en el sombreado del café. 
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4. TRAliSMiSO/\ES DE LA ONCOCERCOS!S. De acuorco a Borror y Deiong (1971), y cc:n-

pien:enbdo con Vargas (1945), la pc:ición taxonómica de los insectos considerados co 

mo los principales transmisores de la oncocercosls en México, es la siguiente: 

Phylum ---------- Arthropoda 

Clase -------'"--- Insecta 

Subclase ___ ;..,, ___ Pterigota 

Ordén ;..--,.,,.,---~"-~ Diptera 

Suborden_ -7_-,..,--.., Nematocera 

Familia Simuliidae 

Género Simulium 

Especie ochraceum Walker 

" --------- metallicum Bellardi 

"- -'----'---- call idum Oyar and-Shannon 

Los simúl idos son comunmente llamados "moscas negras" o "mosquitos búfalo" pot· su 

color y apariencia. En México reciben el nombre de mosca o moscó,.-·ar~uele agregan el 

adjetivo de: alazán, negro, rodador o también "mosco del cÚéll.Zla~; J;~zas 'oucales son 

de tipo chupador (las hembras chupan sangre en sus huésdea~:s_-{sp~tíf.i~os+ i:~nibfén: téi;; 

man nécta1·-de flores; _sin embargo los machos sólo ha¿~n-'.1&\~s~gµnc:tcifi : 

Las tres especies vectoras de Q. vo 1 vul us-Leu~C:~él~tS~~;,}li~_;~n'~láb!~l a~'-':ensu 'dE!sarrE_ 

llo, encontrándose en sus formas acuáticas (huevo, lar~a.y pupa) ell rápida~ t~~rientes 
de agua de pequeño calibre. Estos arroyos-criadero reúnen c~ract~í·ísticas típi2as para 

cada especie, aunque es común encontrar formas acuáticas de las tres vectoras en un mis 

mo arroyo (~. ochraceum Ha 1 ker prefiere pequeños escurrirni en tos 'de agua). Las 1 arvas se 

alimentan de minúsculos animales y plantas o partículas que son atrapadas por los pelos 

de la boca, a la vez que se mantienen adheridas al sustrato (piedras, hojas y ramas) 

por medio de un disco anal que le permite soportar hastacorrientes bastante fuertes. A 

fuera del agua los movimentos de la larva sobre cualquier superficie son similares al 
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de las "orugas geamétridas" del orden Lepidoptera~ 

Segur. Dulmat (1955) todas las especies de siirú1idos obsel'vadus por él en Guate-

mala mudan seis veces. En el h<illitat acuático la última fase larvaria tejé el cupu1lo 

pupal, donde se lleva a cabo la rnetamorfósis; la forma de este capu1lo es de importa.!]_ 

cia taxonómica. Despues de la fase pupal el adulto emerge a la superficie y vuela ha­

cia la vegetación hasta elegir un lugar de reposo. La duración de las fases del ciclo 

vital es específica y pueden variar de acuerdo a la intensidad de los parámetros físj_ 

cos (temperatura) o químicos (oxigenación). Las observüciones de Dalmat (1955) del nQ. 

mero de dias por fase en las tres especies vectoras, en promedio indican los siguien~ 

tes: huevo 3 a 4, larva 7 a 20, pupa 4 a 7 y adulto 3 a 85. Para .0_. meta1licurn Bellar­

di, Ramírez (1977) considera una vida adulta en la naturaleza de tres meses (con tres 

o mas oviposturas), de tal manera que en un año tenemos tres _o cuatro generaciones de 

esta especie (Figura 3). 

La oviposición usualmente ~e lleva a cabri en la superficie del agua o justamente 

abajo de ésta, sobre rocas limpias, vegetación ~mergente .o hiervas sueltas, dependien­

do de la especie del cual se tratá. Lós 'nuevos generalmente son depositudos en grupos 

que son cubiertos por una m~f~íz ~iscosa. La oviposición suele efectuarse dentro de un 

horario específico,dÓnd~~~~-hJ~6~apuede H~gar a poner hasta 500 huevos (Dalmat, 

1955). 

D11rante la.cópul_a de los -adultos el esperma·-esc-aJma-cená'do cen de la 

! 
' -- r 

_,·.·; :.·.".:,::, .. :·-:,.::-:.:>' -.: 
hembra, posteriormente se lleva a cabo la fertilización en el momento déla>oviRÓs.ición. · ' 

El desarrollo normal de los huevos a fase larvaria depende en r~u~h~~e ]a -h~b-ilidad de ~-
la hembra para obtener su alimento de sangre, previanien1:e a ~~p&r~o~~ d~}~pª~9/'di- r 

}, 

En 1 os si mú 1 idos vec.tores 

. .. -: >·;'_;· -<~:'.·" :·. 
·.· . . -~ ·. 

deJlaoncoce~cosis; :tanto· he_mbra~ ~oiiio ~~-chos\ tienen la 

gestión antes de ovipositar. 

capacidad de alimentarse de 1 :néÚa{ae 1 a~ fi of~s; po~· ana_l ogíá cQ:n: ot~as :llembnas <hema­

tófagas (Di ptera), pa\e~~rr~:qJe-Jn~·:·'~~s-
0

~~mp:~~~te~' del né~t~r. sirven cC>mó fuentes -

f 
í 
í r 
t---
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bás.icas de energía durante el düsarrollo temprano del ovario (dos días), así también, 

como "combustible" para el vuelo en busc.1 del huésped para su dot;¡:ién c!e s;;ng1·a 

(Cupp, 197i). En opinión del mismo autor, el tiempo requerido para que maduren los fo 

lículos ováricos despues de una ingesta de sangre es de aproximadamente tres días. A-

firma también, y con lo cual nosotros estamos de acuerdo, que pueden observarse los 

vestigios foliculares de diversos tama~os (cuerpo amarillo) en una población de hem­

bras paríparas, lo cual indica un cuad1·0 temporal de ovipostura reciente (Fi5¡ura 4, 

C). Sin embargo no puede observarse la serie de dilataciones o reliquias foliculares 

indica ti vas del número tata l de ci c 1 os gonadotrófi cos efectuados por 1 a hembra multf 

para (como sucede en los anofelinos), situación que dificulta calcular la edad fisio 

lógica de éstas. 

5. TRAMPAS DE MUESTREO. Se construyhon trés ti pos de trampas de mues treo o co­

l e eta (placas verdes, tubos horizontal es y •~ub:s ·verti C:a les), cuyos modelos fueron 

tomados de Bellec /Hebr:ard (Í9BO~}, q~e tr~tan de '.di~i~ular con su silueta ycolor, 

ciertas características de 1 a vegetaci Órl qúé compone el hábitat de 1 os si múl idos vec 

tares de la~nc~cercosis; como s;n: ta116s,ramas, follaje de arbustos y árboJes a di 
ferentes hivel~s de altura. E~~os dispositi.vos fueron construidos con. mat~daJes p}iii 

ti ~osy ni~der~ en 1 a fdrma. sigui~nte,: 
PLArn'S VE~DES. Á cuatro,láminas.de madera (tri play) cóndimens.i¡;ines ·d~'. i:.o~m de 

· l argo'p<lr o,zo~.m· ci~- anchoc/u;;··~~.1~s .C:ub_;i6de pl.~stico colofv~toi~~n~una'desus 
caras. Las placas fueron dispuestas en f~rin~· equidis~a~te (t\:Z3',,_m;u·~~-ci~;o'~r~) sobre 

dos cuerdas de plástico a manera de'ésC:álera, para;éori~H~u;f;uhai:'r'a.~bá.de cuatro pi~ 
·,,_ - .. ·:-. : "'~::;:~~·~'·': 

zas (Fotografía 1). Se construye~dn sefs!tralTipas de;~5f'~.)t:rn6~ · <·+•: · · 
TUBOS HORIZONTALES, Ocho ·tYbE~dVc-\~1~a:~lJ~Jfd~i0~~i'úi.~;n ~~~l'ot'~~i~ el aro, con· 

::::::: :: ,:: o,:,:: ::~i~~&;~;~~J~i1~t~i~i~'.:ff~:ti:t::';: :o.::'~ :: ,'.' 
tanci a entre uno y otr,ci sobfe~dos -~uérdas:"ciei•pla~fréh (Fotografía 2). Se construyeron 

----· ,. .... ~- -- -- -----~~~ --~;~~i~'· _: ·;_". '' 
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tres trampas de es te tipo (de ocho piezas e/u). 

TUBOS VERTICfl.LES. Cuatro tubos PVC con las mismas cara e terí s ti cas y dirnens i enes 

que en la trampa anterionnente descrita, se unieron por sus e:,tremos en forma equi­

distante por 111edio de una cuerdu de piastico (a 1.0 m de ciist~ncia uno rie otro), co~ 

fornwndo as, una sola linea (Fotograffa 3). Se construyero~ tres tr~mpas de este tipo 

(de cuatro piezas e/u). 

A los tres tipos de trampa se les aplic6 una capa de pegamento (Stickem special) 

de aproximadamente 1.0 mm de espesor, operación que se hizo con ayuda de unu espátulu 

met&lica sobre una de las caras (la superficie plastificada) de las placas y la parte 

externa de los tubos, El Stickem special es una pasta que mezclíld,\ con vaselina y di­

luida con Tv1een 20 fué utilizada por Bellec y Hébrard (1980a) en estudios de distrib~ 

sión de~· da111nosu1n Theobald, quienes le observaron muy buenas propiedades de homoge-

neidad, transparencia y duración de adhesividad, así como la preservación de los inse~ 

tos. El Stickem special que nosotros utilizamos .consistió de un producto inodoro e in~ 

coloro de consistensia poco pastosa y un tanto senril,quido, que permitió su aplicación 

sin necesidad de solvente. Probamos la mezcla cbn vaselina blanca, pero observamos que 

ésta le quitaba transparecia al pegamento, por lo é:ual decidímos.utilizar el pegamento 

puro. Despues de cada período de colecta los plásticos de las placas de· desechaban y 

los t~::: ::a:u:::P:::::v::ne:h~:~:~~Úra ;Fen• c:aa ~na.•Ú las tres estacione~ de mue~ 
treo de la comunidad de Morélos ( s~;lblót~i:'oh_t¿~~'tro.tranipas ( 2. de placas . verdes, 1 de 

r-: -•; ;<~·.e:_·_.::::;--~~ ~ -~ 

l •de tubos vertica iesJ1'en .. tbtaJ=sE(C!TstHtíüyeron ct9ce~trampas cen tubos horizontal es y 

tres grupos de cuatro dispo¿Ú.;vb~··Y íaCcii~t~B~i~'~pfoxiJT1ácta.entre una trampa y otra 

en una misma estación fuil descLoi~.\as.V~~~ª5'·,~6~.J¡,~'1()'rigl~ucl deB.O.m(a excep­

ción del os tubos horizontal es c9n J.Cl 111) (p~rCJ o;.geherélí<'.ftie'ron fu~roo suspendidas·· de 

ar bol es de "cha 1 um" o nga. sp.), pla~ta·inu;, a.~c~s1.b1 e~en.Toi ~afet~1 es • .Y con , ª car.act~ 
,.'•. ' 

rística de que su tal lo. y ramas sonde color gris tlaro', si~ilar al dé 1 os tul)os ,util i 
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zados. Todas las trampas quedaron colocadas en forma perpendicular desdP. el nivel 

del suelo hacia aniba, con exepción de los tubos horizontales, cuyo tubo inferior 

quedaba a medio metro de fiste. Las trampas se exponían por nueve dfas consecutivos, 

duración de cada período de 1m1estn:o (prácticamente se ocupaba toda la ma1'iana del 

primer día en preparar y colocar las trampas, así como toda la tarde del último pa-

ra bajar y limpiar es tos dispositivos). Las trampas quedaban genera 1 mente en l uga-

res sombreados o semisombreados en ocasiones, y su ubicación con respecto al núcleo 

de poblaci6n humana y la de los arroyos-criadero era variable, dependiendo de la dis 

tanci a y dirección de es tos e 1 ementos, que en determinadas ci re u ns tanci as pueden in-

fluir en la distribución de los lugares de reposo de los simúlidos en cuestión. 

El muestreo se hizo durante el ciclo del afio de 1985, donde se cubrieron tres 

períodos durante la temporada de lluvias (29 de abril al 7. de mayo, 9 al 17 de junio 

y·4al 12de agosto)Ytresdurante la de secas (3 al lldemarzo,-l?al 2~deoctu ... 

bre y 28 de noviembre al 6 de .diciembre). Es importante hacer notar. que los m~ses. de 

octubre y 11qviembré en la r~gión de1.·soconusco pueden s.er:con~ide.~~dci's cb~o~úna2~P.9.. 
ca de transici6n, ya que aún perduran lluvias ligerasci\llo\¡.izrt;s·,<-• ''i ' < -~· ._';:::' 

Le berre (i966) consid~ra _que los lu9ates d~ r~pÓs~o~;ci&·)o~§_i~~1Y~~s( s~n;~J~o/fsi~ 
ti os donde éstos descansan des pues de e111erger del/ci\rüÚÓ ~üpal , ~sf Cof11o:J ~sJ1~mbras 
lo hacen antes de ovipositar., pexo que los l~gilréscte .r~po;;~JTI~s ilTirorta~tes ~on aqu~ 
11 os .donde 1 as hembras se posan des pues de· chUp~r sa~g;~ ~a~~'.~~e ~sta s~~ dlger1 cla y 

los nutri.entes se: apr~be~hen para limaciuracHinde s~s huevos. En el presente trabajo, 
·--

para 1 agra;· 1 ~~ objetivas·, :de U-na;máñefit prá-cti ca~ hemos considerado conlo .1 ugares de r~ 
' .· .· .-. ·, .. '- ' . .· : 

poso a los sitios donde los v~ctores 'de l·a oncocercosis se posan despues de una fase 
. . 

de vuelo (sin prejuzgar.ac~r2a ge;su. actividad fisiológica), o sea, cuando estos inse~ 

tos establecen contacto ~oll Ün2~~st¿~\(Lha1:Úr~l o artificial, como son los dispositj_ 

vos-trampa que utilizamos_. -• . ry : '{ . -· 
6. PROCESO DE LA MUÉSIRA; IJs ~61~ht~~ .se hicieron .diariamente durante la mafiana 

. ·.;: 7; ·,' 
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en los períodos ele muestreo. Las trampas se bajaban cuidadosamente, y durante el tr~ 

yecto, con ayuda de unas pinzas finas o simplemente con una aguja de disecci6n, los 

simúl idos fueron desprendidos y depositados dentro de un "frasco tabletero" etiquet2_ 

do, que se mantenia cerrado dentro de una caja de plástico también cer1·ada, con gasas 

húmedas en su interior (la baja temperatura mantenia a los insectos en estado laten-

te). En el laboratorio adapatado en el centro d.:: población, con ayuda de un microsc.2_ 

pio estereoscópico (Ca1·l Zeizz) los ejemplares se determinoron ror especie siguiendo 

las claves de Vargas y Díaz (1957), en base a los caracteres externos y genitales de 

hembras y machos. Unicamente se tomaron en cuenta las especies consideradas. como tran~ 

mi sores de 1 a oncocercosi s (~. ochraceum 1'/a l ker, ~· meta 11 i cum Be 11 a rdi y _i. ca 11 i dum 

Dyar and Shannor\); InÍnediataniente despues de sexar se procedia a fa disección de las -- -- -···---- -

henib1·as p~radetenninar-su estado fisiológico dentro ae las si9üientescaF~9oHas:n~ 
lí paras' parí paras, grávidas y reci en ali mentadas de sangre (no se fo tentó saber si 

las dos úftimas' categorías eran nul 1par.as o parí paras). 

Para la clasificaci6n de las especies de simúlidos dentro de las· categorías antes 

sefialadas se siguieron los criterios y técnicas que a continuación se describen" 

a) IDENTIFICACION DE MACHOS Y HEMBRAS Y CRITERIO APLICADO A ESPECIES CÜYO SEXO Y 

ESTADO FISIOLOGICO FUERON IMPOSIBLE DETERMINAR. Por el resecamiento de muchos especí111~ 

nes o por haberse cubierto con mucho pegamento, no nos fué posible determinar el sexo 

y estñrio fi si ol ógi co rle éstos, no obstan te fueron determina dos por especie y el número 

de ellos se tomó en cuenta en el anális.is cuantitativo de la distribución de lugares 

reposo. Los machos se identificaron rápidamente por: su caracter holóptico, es decir 

con ojos contíguos en su parte s~p~rior, a diferencia de.las hembras cuyos ojos estan 

completamente separados (di c6ptfc<Í's) •. 

b) TWIICA DE DISECCION DE HEMBRAS .E IDENTIFICACION .DE NULIPARAS Y PARIPARAS. 

Se matan los simúlidos con eman~Úilnes )e cloroformo {por poco tiempo para evi­

tar el endurecimiento de los músculos), aplicando la boca de un frasco que contiene u-



na de algodón empé!pado de cloroformc a la boca. del "frasco de captura", amb~·s con di-

mensiones de 5X2 cm. 

En un portaobjetos se coloca una o ~ás goias (separadas) de solución salina iSQ 

tónica, luego, con ayuda de un pincel se lleva una hembra a cada gota. 

_Búsqueda del espennatóforo. Bajo la observación por medio de un mi croscópio es-

tereoscópico (12.SX·t) con iluminación natural o artificial en último caso, que,se pr~ 

yecta de abajo hacia arriba mediante un espejo cóncavo. Con una aguja de disecci6n se 

presionan levemente los dos últimos segmentos abdominales, cuando hay espermatóforo 

(receptáculo periforme de aspecto gelatinoso que contiene el semen y cuya presencia en 

la vagina indica cópula reciente), ~ste deberá salir entre los lóbulos anales, lo que 

indicará que la hembra no ha ovipuesto y por lo tanto es nul'ípara. Cuando no hay espeI_ 

matóforo es probable que sea parípara,pero aúrinoexiste la seguridad, porque elespe.r:-

matóforo pudo haber salido accidenta.lmente d~~ido.a-~lguna presión.mecánica, de tal ma-

nera que se procede a la d.iseccJón. 
·;:/L·· . .<·-- _ ... _;_. -

: .\'r~··.·, _• - ~: 

·,-:o.e-: .. _-. _ 

_ Extirpación de ovarios; ,Qb~el"Varidéí baio h mis~o pod~r del microscopio es te reos 

cópico (12.SX4), con la élguja de dis~t~i~~ de 1.a,~ano izquierda se sujeta al insecto 
~ 

sis hacer presión sobre é1}.Y~2()jl''ffa¡·.~9~ja. ·ele. la derecha se desprende e 1 último segme_!! 
•_; ,"" 

to abdominal, con el cúal'.deb~ri~sáli;ei pfrde ovarios. De no ser así se presionará 
~::.::::..:.~: :~ .:~ > 

el abdomen de adelante haé:i~ at~iis'liastac(¡Úe.éstos se hagan visibles (Figura 4, A). 

Visualización de las reH~J~~s>fcili~~lares. Observando a mayor aumento (12.5X40), 
- - - --- ·_ ,, __ •• ___ :_,_-..;,_,ce ___ ._~ -' - ' 

con ayuda de las agujas de disección s~ d~be-~~ne.stirar los ovarios en sentido longi­

tudinal con el objeto de ver las ovari.olas (unidades funcionales del ovario donde se 

d lleva a cabo la ovogénesis) en forma individual (Figura 4, By C). Las reliquias folj_ 

cularcs son pequeRas dilataciones que supuestamente persisten en el pedúnculo primario 

del tubo ov5rico despues de cada ovipostura (tal como sucede en los anofelinos de acuer 

do al método de Polovodova, 1947 y 1949, según cita de Ramírez, 1977), sin embargo, por 

nuestro experiencia en este trabajo y de ocuerdo con Ramírez (1977) fisto no es posible\ 
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y tal paree.e que la reliquia en poco tiempo llega a desaparecer y solamente es de 

""' gran visivilidad coh10 "cuerpo amarillo" (masa 1it: tejida crr:orfo forn;ado previamente 

a la reliquia, consistente de restos folicu1are:; y de células nutrícias). Ante es-

ta situación donde la observación de una reliquia es difícil, mas lo es poder dete_i: 

minar la serie de reliquias de ciclos gonadofróficos anteriores en las hembras mul 

típaras. Dada esta incertidumbre dehemos apoyarnos en otros discernimientos, además 

de la presencia de las reliquias foliculares, que perm·itun una mayor precisión. Los 

criterios a seguir son los siguientes: 

HEMBRAS·NULIPARAS 

Ausencia de reliquias foliculares. 

Ausencj~ de !'cuerpo amarillo". 

_Fácil ruptura de los ovarios. 

Oviductos .lat~rales claros. 

_ Abündahcfa decuerpogr~so(en ~l seno periv.isceral). 

Tubos de Malpfghi .obictirós ·(órgano exáetor). 

··· ... HE~!BRAS\PAR!Pli.RAS. · 

' __ .:_,,~/~---~'- ,;:';'.'! ;: 

Present.ia .ci~Hcile~¡ib'á~a~illCJ''.; 
··\," -

~ ovario~ ~uyel~·~·tisb~~· · ·. 

. ~ : 

_Muy poco cuerpo graso. 

Tub~s efe Malpighi claros .... 
- . !',. - ·. •• 

c) IDENTIFICACION DE .HEMBRAS GRAVIDAS Y RÉCIEN ALifaENTADAS. Consideramos hembras 

grávidas aquellas que presentaron ovarios con qvaridJas griinde{y obscuras (observan-
, ; . . - ' .. •' . "'-· '•' . ' - _, .•;. . ' ., '··~ ::,;': ~ --- ~ . ' . 

do a 12.5X4), estado de madut~ez alcanzádo:por lÓ~.fo]ícÚfos•.quE! puede corresponder a 
,,. . -. ' . . -' . - - . ;_ i~· - ···;··~·- ·~ " ' '·. . 

las dos últimas .. de .. las .é.inco.fases.de la .. ovogén~siS}e,'acue~~docon Crhistophers (1911), 

según cité! de R~mfr·~~(1977), donde la cuarta fa~e se caracteriza por el crecimiento 

paulatino·del .folículoJlleno de grlnulos de.vitelo) que es nueve veces mayor que la 
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primera (30 micras); En la quinta fase las células d'el epitelio foliC:uJa1~:inlci~sán 
Ul~U 

' ~ 

ma micrcipilar situado en el polo anterior. 

Las hembras reci~n alimentad~s f~erort :fácii~ente i<J~ntif/cadas~p61~ ie1·~ue=:Illas 
que se encontraron repletas d:,sangre i~~~rlcÍa aci sús htJésp~de~. 



RESULTADOS 

l. RENDiMIENTO DE L.~S TRAMPAS DE ~:UESTREO. En el Cuadro 1 se pueden ver los 1·e­

sultudos de las colectas de simúlidos en reposo hechas con cada tipo de trampa dura.!!_ 

te seis períodos en un ciclo anual. Los regist~·os indic¡¡n la distribución obtenici~ 

de acuerdo a la numerució11 de los dispositivos en las estaciones de muestreo (Figu-

ra 2). 

Podemos observar que el porcentaje total obtenido en las placas verdes (55.2%) 

es superior al que presenta la suma de los tubos horizontales y tubos verticales 

( 44. 7%) donde 1 os primeros equivalen al 28. 9:': y los segundos al 15. 7%. Esta misma se 

cuenci a de mayor a menor se puede apreciar en el número de insectos obtenidos en c/u 

de las tres estaciones de muestreo (A, By C), donde las placas verdes son preferidas, 

siguiendo los tubos horizontales y luego los tubos vertitalés:. 

La densidad del· ochraceum 1/al ker en las p]ácas verd.es'es predoínina.nte' t6n r~li. 

ción a las trampas con tubos de ambos tipos en todas l~-s esd~io~es de n;~~str~o, así 

también, l· callidum Oyar and Shannon es pr~~ofÍ:ici'n<lr~~nffsLJR:erlb~ ~n'las placas ve_!: 
- - -~~ ·.;.·' ,-_, - - ' '_ - - - --. . 

des en comparación con lo obtenido en los dispositi,~os a base de tubos, sin embargo 

s. metallicum Bellardi en las estacionesBY'.·c:predcimin.an en los tubos horizontales. 

En. el Cuadro. 2 se puede ver el rendimfent~ por. pieza de trampa (4 en las placas 

verdes, 8 en los tubos horiz3ntales ~ 4\n l~s tubos verticales) resultante de la apli 

cación de Ía fonntila utilizada por Bell~cfHébrard (1980a): Número de simúlidos/Núm~ 

ro de piezas pordí
0

a. De ~sh 'manera ~btuví~os O. 73 si múl idos para las placas verdes, 

Q,38 eri los tubos-ho~i~~llt~lesy o:4icpa/f1ós tubos verticales, con un equivalente de 

48.0, 25.0 y 26.9% respectiva~en~e. P~ra'el caso se han tomado en cuenta a .. los tres 

vectores de la oncocercosi,s'eri·sll\¿Cln}u~t:o, haciendo caso omiso de .las especies que se 
:. :,;.s:\·:,:,,2:.';_, ,:-,:~= .. :., .. · .. . _·:,. _ . _, 

tratan. El Cuadro 3 nos. mli~s.fF~~l.~;9~jl:doJe preferenciá de las especies vectoras a los 

diferentes ti pos de úámpa: C]~ram~nte. se.aprecia que. ~; othráteum Wa l ker y l· ca 11 i­

dum Dyar and Shanno~ ~,r~d~~'Ürd~ ~n·'.1'ci~ pÍác~s verdes con densidades de 61.4 y 58.2% 

respectivamente, en~ompa~á~ióri e~~ los tubos horizontal es y los tubos vertical es que 
-- .-
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resultaron con ru 11 istros menores del 25.o:::. Sin embargo~· metallicum Bellardi demo2_ 

trú. preferencia .1 los tubos borizontales con 47,3·;, siguiendo las placas verdes ccn·' 

41.4;~, Y al últimu los tubos verticales con 11.2;:. 

2. DISTRIBUC ION ESPACIAL Y W\PORAL DE LAS ESPECIES TRANSMISORAS DE LA ONCOCERCQ 

SIS EN REPOSO. El Cudro 4 nos muestra e1 número y por::entaje de las especies transn'.!_ 

soras en reposo, Ju acuerd6 a su categoria, estación y período de muestreo, durante 

la temporada de lluvias. En 8ste se puede observar que es el período de agosto cuando 

se obtuvo una mayor can ti dad de s i mú 1 idos, des tacando entre e 11 os ~. ochraceum l•!a 1 ker 

como el dominante con 87 especímenes (80.57;), de los cuales 50 (81.9%) se capturaron 

en la estación C. En este período también se obtuvieron el mayor número de hembras gr! 

vidas y de redén alimentadas de dicha especie, con 7 y 6 ejemplares en las estaciones 

C y A respectivamente. También se puede apreciar que las mayores capturas de esta esp~ 

ci e antropófila en e 1 mismo período de agosto son de hembras nu 1 íparas, qui enes sobre­

s a 1 en en 1 as es· tac iones A y C con 67. 8 y 52. 0% respectivamente. 

En el 'período de junio se registra la menor captura del ano con 47 simúlidos en 

tata l , si en do 41 de e 11 os ~· ochraceum Ha l ker ( 87. 2%), de los cua 1 es sobresal en las 

hembras nulíparas con 55.0 y 53.8% en las estaciones A y C respectivamente: 

Abri 1-mayo también es un período donde predomina~· ochraceurn l·lalker con el 61.0% 

de untotaJ de 59 simú]ido~; las hembi"<lS nu]íparas de esta espeé:ie se preS(!íltan en prE_ 

po~ci~~;~·cl~;in·~~t~i~'en las estaciones A; e.y 8 coii 66.6., 65.2 y .50.0% respeCtivamen­

te. le sigue~~ callidurn Dyar ánd Shan~on. con ürí total dé 14 (23.7%) especímenes en 

este período de muestreo. 

En el Cuadro 5 donde se .observa la distribuci6n de los simúlidos transmisores de 

la oncocercos is en 1 a temporada de secas, se puede apreciar corno en e 1 período no vi e!!! 

bre-diciembre las hembras nul íparas de~· call idum Dyar and Shannon se manifiestan en 

mayor densidad en todas las estaciones de muestreo con proporciones mayores del 50.0% 

en c/u. En lo que se refiere a la población capturada de simúlidos de esta misma esp~ 
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cie no determinados por sexo y estado fisiológico resulta significativa, pues enco_!! 

tramos porcentajes desde 20.4 a 28.1% en. las estaciones C y A respectivamente; Tam­

bién se puede observar en el período de marzo, que en esta misma categoría la pobli!_ 

ción de~, metallicum Bellard! se olituvo en alta proporción, con registros desde 26.5 

a 46,g;¡ en las estaciones By C respectivamente; las hembras nulíparas de esta esp~ 

cíe también se encontraron en alto porcentaje (49.0% en la estación By 40.0% en la 

estación A); 

El período de menor captura en 1 a temporada de se~~s,:fué en>e1 .mes de octubre 
-·.,·' 

(Cu ad ro 5) , pero ·re 1 a ti vamente representa :un,~ J.91R.ºti,áfü~':1M~j~cifo~~?~i.~.imál idos>, en. r~ 
poso ( 377). En este período ~· ca 11 i dum Dyqr' ~n'd·s~an'rion?~~;X~· .. ~s'petie 'col ettada en 

mayor número, con 200 ejemplares' (53·:oid.ª!º~~~~ifin~;~~~,~~ª·á~t~f ')-~{~~mb~¡~ ,nul í~aras·_ 
córiporcentajes Superiores:4:L.6~ 5Jn:i?if~J~~tl~i·:~fss·~~t~~1~:n~~},· aj Brespectiva­

mente. ~· ochraceum Wal kér sigue e'ií'.C:üantó;'.a~dk'ns{éiad·'con 145 ·especímenes (38.4%), 
'.- ~::-; ·'(. :s:.;:~:::~i,\:z.~·.:~_~:·:~;:~ ::_);: ~-:- -:: -~~·'. -

donde·.1 as hembras rlu 1 ÍjJaras t¡if1l~l_én,désj;~cah eh riúmero: . 

El cuadro 6 y la Figura 5 ~ueftÚl~~js¿ib~ción espacial y temporal del· ochra­

~ Halker en reposodurante:lafempóráda(J~ lluvias; esta esp~cie con una población 

de 164 especímenes representa: el 76.6%,.cloiíde sobresa)en las,estaciones C y A con 

79.4 y 72.1% respectivamente. las h~mbr~k ~uliparas•domin~~ en lastrés estaciones (A, 
.-'. '! :·.·- · .. - ··' <· - ,-,' .·;.-;_ "_; 

B y C). Los machos es tan en mayor<Jrop~~cilin ~2on' relac''fon:i~ las)embras parí paras en 

las estaciones By e, con rn:s a 7~4% yfs}6'á;5J3%Je~G;;2t1_~aníenté'. Las 'hembras recién 
---··. ---- ,·_:;. -- .-~~-~~--e~~~;:;·;_-;-¿_;;;::~~~:;_::. o•: ·:~;;._;"i.~--~ _._:I'-.==;--·-;.,-_ __;, ·--;e-·'------=~ 

alimentadás de sangre estaíl ause~te~ e'n\á;~~taciórt,_B{~y·~ií la' estación C éstas se a-

proximan en proporción a 1 as hembras' griíú8ás't0~ 4~'3 •a 's.3% en· forma respectiva, sin 

embargo en la estación A dominan las hem;ras.rec·i~Xalimeíltadas a las grávidas con 11.3 

a 4.5;; respectivamente .. 

Como se puede ver en el Cuadro 6 y la Figura 6/~;:metallicum Bellardi es la esp~ 

cie de menor densidad de población en reposo de la temporada de lluvias, con 15 (7 .0%) 

ejemplares. s. callidum Dyar and Shannon (Cuadro6' y Figura 7) con 35 (16.3%) ejempla-
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res, también representa un bajo número, donde se hace notar que en la estación C las 

hembras paríparas de esta especie es tan en mayor número que las nul íparas, última. C.!!_ 

tegoría que generalmente dominó en densidad de población durante los períodos de mues 

treo efectuados en el año. 

En la temporada de secas, como también podemos observar. en el Cuadro. 6, i·. calli­

dum Dyar and Shannon pasa a ser la especie dominante con 836 (S5.6%) especímenes en r! 

poso, le sigue i· metallicum Bel lardi con 376 (25.07~) y al último i· ochraceum Halker 

con 290 (19.3%). 

En el caso dé s. callidüm Dyar and Shannon Jas hembrás nul íparas son dOminantes 
:0,:-:-,.· 

con.una pob]aciói{~rriba clel 50;0% en la~ Úes estaciones de muestreo (A, By é); si~ 
. ~ . 

guen. eTimep<lrproporción no determi¡¡adas. sexual y. fisiológicamente, con una densidad. 

mínima efe 19·.23 en 1 a estación Cj' una ~áxima de 29.]%.en la e.stacjón , _' . 

.. Eri el Cuadro 6 y la Figura 8 se puede ver la distribución espacial ,Vte~po;a~ de 

s. ochraceum Walker en reposo, segun el sexoj el esta.~o fisjológico (clel~sh~~bras), •· 

así como los ejemplares cuya determinación en estas categorías hó fuéposf~d,p~:ra 
las diferentes estaciones de muestreo 'durante 1cí temporada de secas. En la estación C 

se obtuvo una mayor densidad de población de esta especie con 113 (23.8%)especí'menes, 

y la distribución por categorías(en las tres estaciones de muestreo) resulta, en té.!:_ 

mi nos generales, proporcionalmehtesi~il'a( haci ~ndo caso omiso de 1 os no determina dos 

puede verse un predominio dé las hembras nulíparas, seguido por las paríparas y los 111.Q. 

chas; las hembra_s _grávid_as y 1 as r_eci én ali mentadas se observan en mayor número en 1 a 

estación A con 6 (7.1%) y 7 (8.3%) simúlidos respectivamente, y en la estación e con 7 

{6.1%) y 4 (3.5%) simúlidos, también en el mismo orden. 

En el cuadro G y la Figura 9 vemos como S. metallicum Bellardi en la distribudón 

de sus lugares de reposo durante la época de secas, en forma notoria destaca en la esta 

ción B con 237 (41.6%) ejemplares, en comparación con la estación C con 80 (16.8%) y en 

la estación A con 59 (12.8%). Así también puede observarse una igualdad en el número y 

r: 
~· 

'·' 1: ¡ 
[ 

l 
1 

1 
1 
1 
! 
i 
! 

f ¡ 
l 

! 
f 
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porcentaje de insectos en las poblaciones de hembras nulfparas y paríparas de la es-

tación C con )7 (21.23) ejemplares c/u. Las hembra~ grávidas se presentan en relat.i_ 

va mayoría de población en las estaciones C y 8 con 3 (3.75';) y 4 (1.6:~) simíilidos res 

pectivamente, y las hembras reci~n alimentadas se encuentran en mayor densidad en la 

estación A con 4 (6.7%) ejemplares, con relación a la estación B que tiene 1 (0.4%). 

El Cuad.ro 6 y 1 a Figura 10 muestra que ~- ca 11 i dum Dya r and Shannon en sus l ug2_ 

res de reposo, de 1 a temporada de secas predomina en la estación A con 316 ( 68. 8%) e~ 

pecímenes, eri comparación con las estaciones C y B con densidades de población con 

2Ú (s9/2%)·y.;239 (42,.0%) respectivamente. Las hembras grávidas son notorias en las 
' ' - . . . - ' , ... , - ·' -·' . . -. --· ~-

estacion~s e.Y ~ .. :con 13 (4.6%) y 7 (2.2%) simúlidos en el mismd orden. Por oÚo lado, 

las · hem-b.rasf~cierÍ~á 1 imentadas de sangre se encuentran en mayor núme1~oiel1':}¡¡ ~~ia~iorí-
-- - -- -- . ---- i, ----·.-,-·-'. ;;:·-, 

A.con. 6 (1.8%) simúlidos, y luego en la B con 3 (1.2%). Los pic~ºs;mas·~Ítos cii!'1a.dis 
- ··c··.c~1 ,,::/-;~·\:·':,,·· •• ~·~:< ·--·· -·.-

tri buci ón de lugares de reposo pertenecen a los de i· ·ca 11 idum•Dy~i·''and)ll'áhnoh·; eii 

particular al que corresponde a las hembras nulíparas, ;egist~~cio·e~l~est~ción A 

con 164 (51.8%) ejemplares (como se puede apreciar ,en e1Cúadrci·5; en el período nE_ 

vi embre-di ci embre). ·· -· · . 

El cuadro 7 resume el nu~!'!roY porcentaje cie;simúliBCJs colectados durante todo 

el cicloanúal, y en él s~puedeV~rqÚé~F~eríddo~ovi~~bre-diciembre, resulta ser 
• . . ., • - " . • • -· ·' ·.• .. . ' 1 -¡;.~;;;,·, ":· ;: . ··.-, - , . -,, 

el de mayor densidad con 646 ejE!~¡)Íaré~ 'eri }ep6fr) qÚe representan el 43.0% del tE_ 

tal en la epoca de secas, s'iendo~::Cah~éluM;§~¡)füahª<!Shélniion la especie que destaca 
-- --- - -- -- --- ·-'-";-~--=--o=-,.-';----.o--_-O-?,,--;-;c:'::;~-ó'o,o";~,=-~;;:";","-C{2'.0-~-y:'..:'º"'-o--'-'-='::c--

con 596 especímenes, y que constifuyeé:a~~'~e,rj'sü totalidad la muestra de éste período. 

Marzo es el período que sigue en cua~~~2~Lí~~'sid~.d de simúl idos en reposo se refiere 

en esta misma época, con 479 ejemplarés,:donde ~.·metálli~um Bellardi se hace presente 

como la especie m&s numerósa, con el 68~4% d~ la población colectada. 

En la temporada de secas se observó que la población de las tres especies vecto­

ras de la oncocercosis tomadas en forma global,.presentó una distribución proporcional 

muy similar en las estaciones de muestreo, sobre todo en la A y e·; con 30.5 y 31.5% re~ 
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pectivamente, la B fué un poco más alta, con 37.8~. Adem&s de esta apreciaci6n indi 

cada en. el Cuadro 8, otra generalizaci6n que se puede hacer de la distribuci6n obt.§. 

nida en esta época de secas, es que en cada estaci6n de ~ucstreo la sc:uencia de las 

categorías con densidades de mayor a menor, se presenta en la forma siguiente: hem-

bras nul ípa ras, no determinadas, hembras pa ríparas, machos, hembras grávidas y re-

cién alimentadas (con exepci6n de las dos últimas categorías en la estación A, don­

de es a la inversa), como se puede ver en el Cuadro 6. La especie dominante fué i· 

call idum Dyar and Shannon con 55.6'.G, sigue i· metall icum Bellardi con 25.0;& y al fj_ 

nal S. ochfaceum Walker con 19.3%. 
. . : . 

En el Cuadro 8 también podemos observar que la captyra t9talde simúlidos ve~ 

to res en 1 as tres estaciones .de muestreo, durante] atélTiporadá cli{JluvJás .i' s~c~~ . 

fué mayor, con 1,502 simúlidos que corresponde al87;5% del Jotál;y:menor .en l.a te_!!! 

parada de lluvias con 214 que representa el 12.4% .. E11 ténninos gener~1es'·dpuedei 
preciar que la población total de simdl idos (durante todo. elcicÍo anual) ~s homog! 

. ·' . : . 

nea en las tres estaciones de muestreo, obteniendo 30.1% en la ~Úación A, 35.3% en 

la By 34~4%.en la C;i. callidum Oyar and Shannones la· especié que.predomina en la 

colecta toÜilf con B71 (50.7%) ejemplares en reposo, que aproximadamente eouivñle.a 
:·. .. .. . - --·. 

la sunia de as poblaciones i:le ~· ochraceum Walke/y i· metallicum Bellardi cori.454 

(26.4%)y,~91 (g~:7%)_ respei:tivcimeflte. La_p/iáera·:de estas especies.se 6btuio.~Xni2. 
. - ' -- . -- --o;_- _o-,--__ - -- --·---- --;.--=---="-~''--="'· -~-O-.'-'o,~-·-''~-0,¿-c': ---;'."= ··::~~::_· -~;:__~··· 

yor número en la eitación A con 33Í inseé~os;' la s~g~nda 

tercera 244 en la estación C. 

El registro de muestreo tot~l ~d!to~~sJ,Jas;,c::ai~g9rfas consic\eradas se observa 

en el Cuadro g, con l~ siguiented_istribudón: 425 (24;7%) no.determinados, 124 

(7.2%) machos y 1,167 (68;0%)h~níbras; de las cuaies tenemos, 853 (49.7%} nulíparas, 
. . ' . . ·.. -. . 

219 (12.7%) parfparas, ·~6 ·(3.2%) .grávidas y 39 (2.2%) recién alimentadas. 

El Cu~d~olO nos muestra el número· y porcentajes obtenidos en total' haciendo 
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caso omiso de los simúlidos no determinados, es decir, conside1·ando únicamente a ina­

chos y hembras en sus diferentes categorías. De acuerdo a los registros obtenidos de 

hembras nul íparas y parí paras, con 853 (66,0~~) y 219 (16 ;93) respectivamente, podemos 

observar que nos encontramos con una población jóven. 

3. DISTRHJUCION ALTIMETRICA Y TEMPORAL DE LAS ESPECIES TRANSMISORAS DE LA ONCOCER 

COSIS EN REPO'SO. En el Cuadro 11 y la Figura 11 se puede observar como las c:-tt~gorías 

consideradas en base al sexo y estado fisiológico para 2· ochraceum Walker eh teposo, 

durante la temporada de secas, se distribuyen a todo lo largo de las trampas (de o.n 

a 8.0 m sobre el nivel del suelo). Algo ·similar se aprecia para la temporada de llu- · 

vías, con la diferencia que las hembras grlvidas y las recien alimentadas de sangre se 

reparten únicamente.de O.O a 6.0 m. El umbral del so:o% de distribución poblacional en 

la época de lluvias se presenta enfre·o:o·¡¡ 4;o m, lo mismo en la época de secas para 

1 os machos, las hembras nulípar.as}.~lél~.Jl~·r-ip~rás 0 más no .es así para 1 as hembras gr-ª_ 
', ... · ~ \-,:· ~;::_·~ - '. .:·:,' ' 

vidas y las reden alirne.ntad~s:tju~!eúá ~;;J;;.~.4:o'a 6.0 m. En la temporada de lluvias 

hubo un máximo de col.ecta d{machofe~{r~~.o a 6:0 m (73.3%) de altura, sin embargo 

en la de secas la concentración max,lma estuvode o;o a 2.0 m (36.31;). Las hembras nu­

líparas quedaron en mayor densidad distribuidas de O.O a 4.0 m (71.8X) en la época de 

lluvias, por otro lado, estas son más notorias de O.O a 2.0 m (41.0'.0. Las hembras p~ 

ríparas en la temporada de secas se pueden ver en mayor densidad en los niveles de O.O 

a 2.0 m (43.9;.;¡ y 4.0 a 6.0 m (33.3%), y en la temporada lluviosa de O.O a 2.0 m (55.5%). 

Las hembras grávidas en la época de lluvias se distribuyen en forma uniforme entre O.O 

a 6.0 m (100.0%), sin embargo en la de secas se concentran en su mayoría entre 2.0 a 

6.0 m (82.3%). Las hembras reci6n alimentadas en.la te~porada de secas ~e observan en 

mayor número de 4.0 a 6.0 m (50'.0%), por otro lado, en la temporada lluviosa la mayor 

densidad está entre O.O a 2.0.m (66.6%). 

En el cuadro 11 y la Figura·,12~e.puede ver la distribución altimétrica y tampo-
- - ··-·-.o;.;:..s,:~~~;._.o:· ··--,. ·-' - - --- -

.en }e~gs;; doíié:íe los machos, las hembras nulíparas y las 
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paríparas en la temporada de lluvias el umbral del 50.0% de distribución de pobla-

ción está entre 2.0 a 4.0 m, sin embargo en la de secas éste se encuentra entre 

O. O a 2 .O m. Las hembras grávidas y 1 as reci en a 1 imentadas, tanto en 1 a temporada 

de lluvias como la de secas, el umbral del 50.0% se encuentra en el nivel de 4.0 a 

5.0 m. Los machos de la época de secas se encuentran en mayor número de O.O a 2.0 m, 

y en la época de lluvias éstos se concentran en su totalidad· entre 2.0 a .. 6.0 m {100.0'.t). 

Las hembras nulíparas en la época de l]uvias se observaron reposando.en ·sumay~ría de 

O :o a. 4.0 m(71. 3%) , y en 1 a. ép?~a:d~ skcas fo hicieron de O;() ai2 ;Q.m. (74; S%) .r Las 

en p~oporcionf!s 

porada lluviosa•no 

contramoslamayor 

. 

- : ~J-:oo 

ell. una 

di stri buci ón bimodal erit~e;o:'ói:~ :'2'.';Ó ;·;;.(4:0::'!1%iúi;4•.oxt~/o ~i(4o.o%'i. pÓr otro .1 ado en 

1 a temporada de 11 uvi as ~~:;e,h2~';f tg:: d~J'J1'~ri'1i~ó·cí~'Jf e~~e2ii>eíl" ~·~esti óh entre 4. o a 
.~;, :."-!,-:. '''"'-.. -~,_,..,._ - .,,.~· _,;:~ . '~~;--

6.0 rn (100.0%); · ·<'.•";:• .... ~}'':':,· ..... · ·,;j · · '?~>' ' .,".'./t: ,·.;:~}.<; ::.·,.-,' ~· .. '. l• L)>:'~~·::':,•: •. 

:, ::, ::::::::::::::::~::::1Jt~~~~~iiti~f 1~~:1il!~{~~~~,;::::::::~ 
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n t r a~ · 

ron . .s.<~i;fó~ re~osando en su 
,._,;;,.· .. ·; ... , ,., \,'"·. ·,, ·, ,:,;,-·.{·¡: 

mayoría entre O.O a 2.0 m (66;6%), yerí lade'secas.de O.aj 4.0 m (72.0%). Las hem­

bras nu 1 ípa ras también en 1 as dos temporadas 1 ás encontramos en mayor número de O. O a 

2.0 m con 58.0% en la de secas y 58.3% en la.de lluvias. Por otro lado, las hembras 

parípa ras en 1 a temporada de secas y de 11 uvi as 'se observa ron en su mayoría entre O. O 

a 2.0 m, con 57.7% eii la primera y 80.0% en la segunda. Las hembras grávidas destacan 
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en su distribuci6n de 4.0 a 6.0 m en la !poca de secas con 43.4%, y en la de lluvias 

encontramos un simúlido de la especie en cuestión al mismo nivel de altu1·a, repre­

sentando el 100.0;;. Las hembras recién alimentadas en la temporada de secas seenco_!l 

traron en mayor densidad c:ntre O.O a 2.0 m (50.o:;), sin embargo en la de lluvias, la 

poblaci6n que es rwy pequeña (2 simúlidos) se reparte en dos niveles, el inferior de 

O.O a 2.0 m (50.03) y el superior de 4.0 a 6.0 m {50.0%). 



DISCUSION 

L RENDIMIENTO DE LAS TRAMPAS DE MUESTREO. Como se puede ver en el Cuadro 1 

las placas verdesº son de elección prioritaria en comparación a los tubos horizont~ 

les y los tubos verticales. Esta preferencia de los simúlidos vectores de la oncocer. 

co~is ~ :1as tipos de trampa utilizados, se puede apreciar en particular en el Cuadro 

3 •. No obstante a la tendencia general izada para las especies vectoras a posarse en 

las placas verdes,~· metallicum Bellardi mostró inclinación hacia los tubos horizO.!J. 

tales, superando a éstas en 5.9:·s. Es importante destacar que la alta densidad de es­

ta especie capturada durante el período de marzo en la estación B por los tubos horj_ 

zonta 1 es fué determinante en e 1 recuento general, y que además .es un pi ca· interesan­

te en la densidad de población de la época de seca, como fenómeno de la dinámica de 

distribudónque responde a una gama de estímulos causales que requieren un estudio 

específico (Cuadro 5). La evaluacion precisa de la eficacia de los diferent,es tipos 

de trampa resulta un tanto difícil dado a la variedad de características de éstas' 

como son: tamaño, forma y color en~lo:fundamental, así también, deben considerarse Q 

tros parámetros de tipo ambiental, como p~eden se~ la densidad de vegetación, veloci 

dad de viento, lluvia, et~. 

El Cuadro 2 muestra que las placas verdes con un rendimiento de O. 73 (48.0%) si 

múlidos, los tubos horizontales con 0.38 (25.0%) y los tubos verticales con 0.41 

(26.9%), las primeras tienen una capacidad de captura mucho mayor, donde su equiv~ 

lencia porcentual casi duplica la capacidad conjunta de los tubos de ambos tipos. 

La suma de rendimientos de las tres unidades oe trampa, indica que diariamente se caB_ 

turó aproximadamente 1112 simúlido, repartido entre éstas en las proporciones antes 

·1 indicadas. Be 11 ec y Hébra rd ( 1980a) trabajando con ~. damnosum Theoba 1 d en una 9a 1 e­

ría preforestal de la villa de Danangoro; Costa de Marfil, durante los períodos de j!:I. 

lio, septiembre y noviembre de 1979, u'tilizándo trampas similares a las nuestras, ob­

tuvieron un rendimiento de 0.11 (61.1%) simdl~dos en las placas verdes y 0.07 (38.8%) 

en 1 os tubos ( cons i de randa horizonta 1 es y verti ca 1 es). Curios amente, es tos rendirii en . 
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tos desde el punto de vista porcentual coinciden en forma aproximada con los obtenj_ 

dos por nosotros, si promediamos las cifras de rendimiento de los tubos de ambos tj_ 

pos, así tenemos 0.73 (65.1;n sim~lidos p¡¡r;i las placas verdes y 0.39 (34.8'.\) para 

los tubos horizontales y verticales. Sin embargo en términos de rendimiento, el obt! 

nido por nosotros con las placas verdes'y los fobos es mayor de seis veces en las 

primeras y mayor de ci neo en 1 os se~Lndos; can1pa rada con e1 iesu1;ad()de ·1 os i nve2_ 

ti gadores franceses; · ···· ; '. • . ·. ·· · . . . \ 

Si consider~mos la;· ~nJ~~~:~ :J~ trampa de acUerdÓa su 'ta~aiio, :vemds que ·las· pl~ · 
cas verdes con m~nor.:nú.~·~:rade 'pJezas,, ti e nen una major.superfi cie de exposición que . 

los t~bos d~·2.tfJ~.v~~:s~?;JJ~~xim¡d~mente. Tomando en· cuenta. ~1 ·.f~~di111iento.de las ta­

blas· v'erd~s 0 (~;?3f:Pór'J~irlicl d~. süperfi cié en compar~cj óna '.Íos túb()s ~\lrito1itales 
( o.3a)• Y~'195t1fl.l~ó~}v~r'.~ica] ~s>(();41)·• descte•·este··· punto'd.e~vi~ta} ,ést9séh·esul,tan:con · 

una •ma;~~.¿¿~~~~}~}d·;.a~·~~.~t~ta ci~ simúl'i~o~.·.~·~~tÓres~-:sJ~i.~mb~r9§_íl~TP·~d-~m~~·.ct~da,r·· de 

::~:,~:11!:~~I~f t:f~~~~:~!~f j~:~i~~t\~~Wli~ll~~~filltjm::, 
caracterí~ti ~ªs de l ~s trampas y 1 as condrc5a'.n~:~~A1,;~~.t.is~;li~~E~~x~Hsí~ti~.e;f'en su ryio~ 
mento, las placas verdes demostraron ~~Y~·E:~ª~~c~'.d~ª'fá~;S~~i~'f~~c,;·u~'~1lp~~·t~bgs horizo.!J. 

·;/;: :-,~~::. , . :·::;~:~'. ~;:~:::.': 

tales y los tubos verticales. ~ :f :.:'~ :.".:; ,:.N/: 

'"" ,, '.º: .::::::::; ,::.::·:~'~,i¡ l~~~{i~J~ilii~!~;~~I~, !f ;::,::· ,::::~ 
:: ::: : ::: '.' ;,:: ;·:,::;::' ::·:;j~':~;¡f ~tJil~lf~t:t; :::':: ;: : ':::: . t :: 

tadas, una africana y tres a1rierica.nas'i/i'CO~n~e>]as'cúltimasJas hemos manejado como como 

una sol a, han demostrado una pr.efefei{~'~;;~~~1Hi;r;Jil~a~~o •~ 1 as placas verdes como a 
.. .:''¡: 

los tubos. Esto puede ser indicativo de ~J~'t~~he'/'coll)únes de comportamiento, al menos 

a nivel genérico. -.!.--,.=_-· 
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Con respecto a la furi~ionalidad del método, estamos de acüerdo con Bellec Y H.§_ 

brard (1980a) que entre las variedades cualitativas de este tipo de muestreo, el n§. 

yor inconveniente que presentan 1 ás trampas es la capa de sustancia adhesiva, que no 

permite hacé una di s ti nci ón entre lugares de reposo tempora 1 es y definitivos, ya que 

no se sabe con certeza el momento en que el insecto se posa y menos cuando éste deb~ 

ría tomar vuelo. Este problema se puede solucionar en parte, efectuando dos colectas 

por día para poner en evidencia eventuales variaciones temporales en el· cqmportamie.D_ 

to de reposo. 

En re 1 ación a las ca rae terí sti cas cua 1 ita ti vas y cua.ntitati vas b6t~~j~~s ~~r e~ . 
te método, basado en la utilización de trampas ai:laptadas al medió::'~~;~~:o~stÚ~i;'de 

, - ·_:~··_:."(~.·-. :·-:. -:~~;·,i ".' ~·' :·:·. , .:~·"_?~~~~' , .. · 
lugares de reposo de los si mú li dos· transnii sores de la. o.ili::o~ércó~.f~'fr~j~J:;·?2coryuscó', 

podemos d_eci r que éste permite una muestra espacia 1 s.~ti~f~b~·¿ii-~::·~~i~'blót_Ó¡)~~"~atura L 
_-_ '!; :. '; " -:,:~~~'; "-> ,;.:·:-:1.: , -, . : ~~ : ·' 

Pocos estudios ti e nen observad ones que tomen en cúe'r\~~ 1 la.idistf;~ü'~;6k Jertical' de 
~<-- - ··~~~'; {'.:'-J!_ 

los lugares de reposo, _en la incapacidacldé poderi:a.ptur~r ¡:>(;/Y~·i·~61ii\1ii~siniúlidos 

arriba de 2.0 m. Utilizando trampas similaresBellec~ Hébr~~d .(1980b)demostráron la 
. .-

presencia de lugares de reposo para l, damnosum Theobald hasta 12.0 m de altura; Halsh 

(1972) lo hizo a 9.2 m por medio de placas de color verde obscuro, con· medidas de 0.09 

m2 y cubiertas de pegamento; así mismo, Marr (1971) hizo colectas a 5.0 m con ayuda de 

un succionador. Respecto a las especies transmisoras en Guatemala y México (~. ochra­

~ 1-lalker, l· metallicum Bellardi y l· callidum Dyar and. Shannon), Dalmat (1955) re 

~istró lugares de reposo hasta 36.6 m de altura, apostando indi~iduos sobre árboles 

con sendos capturadores de succión (método no recomendable por,la .participación direE_ 

ta del hombre, quien provoca atracción de los simúl i_dos ánt:6P·6~ilos). 
2. DISTRIBUCIOM ESPACIAL y TEMPORAL DE LAS ESPECIESTRANs~isoRAS DE LA ONCOCERCO_ 

•• ,¡< :,~::, 

SIS EN REPOSO. En el Cuadro 8 se concentran los regis.t,t-;~s:de la población de simúlidos 
;__,:, 

vectores en reposo de todo el ciclo anual, pudi~n_clo~e~á'~te~c{~r que en la temporada de 
;··,"·\.·"·' 

secas se obtuvo una mayor densidad de es tos i nseé:tos (87 is%) y una menor en 1 a de 11 u 
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vi as (12.4:~). Ramírez {1977) indi caques ~en los meses de secas las generaciones de Si­

mul ium metallicum Bellardi ernergentont:::::•:ínuamente, como resultado de una altafrecUe­

cia de oviposición, y que las genernloonines nacidas en la temporada de lluvias son>esc~ 

sas, ya que el caudal de los arroyo1ci~e·ece y contiene sedimentos abundantes qüe son a­

rras tracios, provocando.· la muerte de las e:; . formas i nmadú ras, por lo que en es ta época es 

extremadamente difícil encontrar laNasc:; . en las corrientes de agua permanentes (nor­

malmente. los parásitos Y depredadorel S<SOOíl los reguladores bióticos mas importantes que 

limitan la población larvaria). Ena!Os:otto o principios de septiembre suele haber una 

suspensión de las lluvias (canícula),l· Iooque aumenta ligeramente la población acuática 
' ' 

y adulta (1 os arroyos. toman uncau~il. )lJ' una velocidad mas o menos constante), pero 

que es siempre menos numerósa que enla .fl temporada de secas. Esta observación se apega 

a nuestros resultados (Cuadro 7), yaqu•::se durante el período de agosfo er¡ la temporada 

de lluvias, es cuando obtuvimos una1¡y.voor;densidad de poblatión,~c~~Vici~ (50.4%) simú­

lidos en reposo. No obstante en el ierí.ioodo-novieinbre-cliciembre';.·cu~~dp·~a10 se suceden 
. ' . . - ·-. . " . - - ... __ '- --f;~(_t-~: ··:~;;-,;··::\/·,_-,-,. -:· 

escasas· y 1 eves precipitaciones ·pl uvfal 1tses para 1 uego éni:r¡rf~·¡,~ffafréa~sequía, fué cua!!_ 
\··;-~_, ' ·.: ~. - "-_.· - . :~.- . :'. ~:_-;_'.._·~:;:_):~:~:-~·~>.:···r.;'~-:· 

do registramos'las más áltas.densida~es; de simúlidos.en.repos~:d~fodo'el ciclo anual, 

con 646 (43:03) ~imúlidos. En este a1ie•!:!octo de dinámica temporal coincidimos con Ortega 

y Oliver (1985), así como de otros auto omes citados por ellos, como: Mettel (1949), Ruíz 

(1959), Beltran et al (1979), Dalmat(l~_S2955), etc., quienen en estudios a base de colee 

tas con cebo humano, sitúan los pi coi ddlee mayores densidades de 1 as tres especies vecto 

ras entre octubre y febrero, tanto iara 

La distribuciónpoblacional delas 

tas obtenidas durante sej s períodos del 

México como Guatemala, 

tres especies de acuerdo al total de las colee 

año en 1 as tres estaciones, fué homogénea, re-

gistrandose 30.1% en la estación A,JI.: .:='.3% en la By 34,4;1, en la C (Cuadro 8). Esta dis 

tri buci ón, a la v~f pos indica una amil · iia y mas o menos uniforme dispersión de 1 os vec 

tares de la oncocercósis en el área~e 1 eestudio. Sin embargo, de acuerdo a lo que mues­

tra la co~~entr~di~nde datos obtenl~os ; en la temporada de lluvias y de secas indicado 
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en e 1 Cuadro 8, S. meta 11 i cum Be 11 ar di y ~· cichraceum Ha 1 ker predomina ron amp 1 i amen­

te en las estaciones By C respectivamente, por otro lado,~; callidum Dyar and Sha­

nnon que fué 1 a especie de mayor densidad en términos genera 1 es, predominó en 1 a es­

tación A~ aunque la diferencia cuantitativa con las otras no es muy drástica. Ahora, 

si se observa la distribución de estas especies por perfodo de muestreo (Cuadro 7), 

se notará cómo el predominio 'varió de una estación a otra, lo que es indicativo de 

una dinámica poblacional constante para cada especie, como respuesta a diferentes. e~ 

tímulos inherentesá su propia naturaleza. Este comportamiento extrapolado para áreas 

de mayor' extensión; púede' ser, 1 a pauta indica dora para estab 1 ecer mode 1 os de compcir:­

tami ento; dués~~n ~as'.e'para ésÚÚegias de lucha antivector, sobre todo si estos es­

tudios sonsist~má~ico~;y~e i~tegran a otros de carácter epidemiológico co~~ es el PE. 

tenci al· ~e ¡;~~smi~:ión( ~0~1ú~~b~~ ii~'í:úr del ; ndi ce de i nfecti viOaci~~r1~s hmct1 idos, 

segun ~1 pr¿mec1f~ d~ ~fü;6iiI~'Ai~.:~et~cr~fi¿a5 ·de.Q.: 'vo1vuru~·l'.~tc:1<:a~:t·~~ esta pabl2_ 

ci ón vectora) • 
- - - ... 

Los elementos clave en la dinámica de población ele los simúlidos son indl.ldableme_!! 

te los arroyos-criadero especfficos, los huéspedes especfficos y los lugares de repo­

so cuya especificidad se desconoce si es que existe. De hecho la especie predominante 

en un espacio detenninado es la que posee en mayor grado estos elementos indispensa­

bles en su ciclo de vida (sobre todo los dos primeros) para realizar procesos fisioló 

gicos y biológicos como son: oviposición, nacimiento, desarrollo larvario, alimenta­

ción y reposo del adulto, etc., que aseg~ran una alta densidad de población y por lo 

tanto una mayor espectativa de vida. 

En e 1 Cuadro 8 podemos ver a S. ca 11 i dum Dya r and Shannon como 1 a especie dominan 

te de la población total en reposo (50,7%), esto es explicable si consideramos que se 

trata de una especie de gran distribución altitudinal (270 a 1,800 msnm), en compara­

ción con~· ochraceum Walker y~; metallicum Bellardi (600 a 1,500 msnm en la primera y 

900 a 1,500 masnm en la segunda) según Vargas (1962), dado a una mayor capacidad de 
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adaptación a.la variedad de criaderos en la zona. Según la clasificación de arroyos.: 

criadero hecha"por Dalmat (1955), las tres especies vectoras prefleren corrí.entes rá 

pidas "infantiles" y "jovenes", que son angostas, con bajo volúmen de agua, lecho a­

renosó o de tierra y una vegetación emergente que permite la fijación de larvas y P.!:!. 

pas·; En 16 que se refiere a la preferencia alimenticia de acuerdo al mismo autor,§_. 

callidum Dyar and,Shannon es una especie zoófila que se alimenta de varios animales 
. - - .· .- . 

(caba llo_s; burros, vacas, perros, etc.) e i ne 1 uso e 1 hombre. Las otras especies que 

siguen~n densid~d de población son§_. ochraceum Halker y§_. meta11icum Bellardi con 

26.~ ;)'2.j% respectivamente' ali menÚíhdo~e 1 a prJ~era casi. exci us i vamente del hombre 

Y la s~gunda si en do' predomi nanteme~te_·fº6fi,la_:¿· ;~y :· ,, .·.'.[_ ' 
En la temporada de 11 uvi a5,1'as{t!'és éspei:ies '.eíí~~éstüdi o i'e ;~r~;ent~~on en mayor 

._,,_, -= - ·"'-= - .-.:::-:-~,;;,~--:~·· ·.,._.,,._~- ~--.. ---":.::..- ·-'~-·-.····-" ,_,_. 

densidad de poblaCión en la estaCi6ri.c-'cciíl}s4.6%,Je;5j9út1a Ji. ~oíl 28.53 y en menor 

grado la B con 16.8% (Cuadro 8)3\_:¡·es~e~~~qJ~··r~iuiÜ.Ú:i:e~i~ante en la distribu­

ción de pob 1 ación en es ta época por su may~c;d~lls ida el .fu~:§_. ochraceum Wa l ker. La s.!:!_ 

perioridad en número de la especie más antrop~fila dentro de los simúlidos vectores 
. ". '->:... . . 

de 1 a oncocercos is, pos i b 1 emente se deba a 1 a Jormaci ón natura 1 de numerosas corri e!'.1_ 

tes de pequeño calibre como resultado de las gr~ndes precipitaciones pluviaies, y que 

son de gran preferencia de ésta para ov~ponér'.~-D~~mat (1955). considera que un criade­

ro típico de §_. ochraceum Ha 1 ker reun~- .iis {ig~j~ntes características: ancho de Oº 39 

a 4.50 m, profundidad de O. 393 a 0'.9Í5 in, temperatura de 10 a 22ºC, velocidad de co­

rriente de 0.393 a 15.7 m por segundo, pH de 6 a 8 y una abundante vegetación emerge!'.1_ 

te. La mayor concentración de§_. ochrateum Walker en esta época lluviosa se registró 

en la estación e, y no en la A como esperábamos por situarse esta estación a escasos 

metros del núcleo de población humana, que debía ejercer una fuerte atracción como fuen 

te de alimento (Figura 2). Es posible que los arroyos ."Ceiba II" Y Ciba !" hayan teni­

do una influencia determinante, ya que estas corrientes son típicos criaderos de esta 

especie y su proximidad es tal, que el primero de ellos coincide espacialmente con la 
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estación C, además debe tomarse en cuenta la presencia de 5 casas habitación y el ca 

mino de terracería cuya ubicación también está proxima (70.0 y 25.0 m respectivamen­

te), y .que son sectores donde los comuneros dearnbul an y pueden ser presa de estos dí_e_ 

teros. Ver el Cuadro 4 y la Figura 2. 

La .escasa frecuencia del huésped humano puede ser la explicación dtjl porc¡~é en 

la estación B no encontramos hembras recién alimentadas en esta. temporada 'de•f11uvias, 

ya que aquí la única fuente de sangre para i: · ochrateum Halker son:sólo afgu~d~peo-
··";- '.·;--;' 

nes que acuden a 1 as 1 abo res de limpia y desombre de 1 café, donde 1{'hiªrba' 11~gá a 
·:.:;-;· 

crecer hasta 1. 3q m/aproxiniadamente en es ta época de mucha humedad. 'PÓf Ótrb lado, en 

las estatiol"les J,l.Kéías hemJ¡ras.recién alimentadas y las gr~vi~Ús eh fórma relati~a 
.. -/· .. :;-· .:·.· .. :-,---_, .. _.,·-, '. :·.,',; - -.-_ ·.·-- - . - ·.· 

se obtUvi e;on<en ;bJena p,fopofción; comparado con 1 a es taci,ón • B, 'donde los registros 

en .estas .categÓrf~~·'.fueion.b~j4~;·;datÓfqll~· se.pueden~expl icarpor· la. mayor presencia 
---- _. __ ._-_-._- - :, 

del huésped h~mano en 1-a,s e~t~ciÓn~; ant~s mensionadas (Cuadro 4 y Figura 2). Ortega 

et al (1gs5) con capttira's por medio de cebo humano encontró que en los centros de po­

plación existen mayores densidades de i· ochraceum Halker, comparado con otros espa­

cios de actividad humana (cafetales, maizales y montaña), y señala que para poder ex­

plicar las condiciones de transmisión de la oncocercosis. en el Soconusco debe conside 

rarse la influencia transformadora del hombre en el complejo ecológico cafetalero. 

Las poblaciones de i· call idum Dyar and Shannon y i: · metall itum en la temporada 

de lluvias fueron bajas, posiblemente en gran parte debido al fenómeno abrasivo de las 

corrientes caudalosas que arrastran gra_~ é:a_n,tidad de materiales provocando el despren­

dimiento y merte de las formas larvarias. En las categorías de hembras paríparas y nu­

líparas de i· callidum Dyar and Shannon, las primeras registraron mayor densidad que 

las segundas en la estación C, con 41.0 y 2g.4% respectivamente, donde la presencia de 

machos pudo ser de influencia (categoría no observada en las estaciones A y B), aunque 

esta suposición carece de peso dado al bajo número de éstos. También es importante ca.!! 

siderar la presencia de los arroyos "Ceiba II" y "Ceiba I", donde el primero corre a 
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un lado de las trampas de la estación C y el segundo a unos 100 m de éstas.-Dichos 

arroyos además de ser criaderos típicos de~· ochraceum Walker, en menor grado ta!!l_ 

bién son apropiados para~~ callidum Dyar and Shannon y~· metallicum Bellardi, do_!l 

de oviposítan. l/er Cua_dro 6 _v Figura 2. 

Como se puede observar en el Cuadro 6, dura.nte J_a_temporada de secas ~· ochra­

~- Walker presentó una distribución un tanto homogénea en las estaciones-de mues­

treo, en que la C mostró mayor densidad respecto a )a BYla A; con 113,.93 y 84 e~ 

pecímenes en reposo respespectivamente. La mayor dens'.idad:'.de población de esta época 

en compara~; 6n_ con la. obtenida. en la- de _11 uvi as, p~cl;Ta e~plicarse ·a. qu/en•esta te!!l_ 

parada )el año Jos_ arroyos-cri aderq ·existen en gr-an· nú~~ro y con estabilidad en sus 

co:rientes,cjeaJ<loTascondiciones-óptimas para la reproducción.y desarrollo de los 

__ simúlid~s~-'.;~sí.1i~h~,-¡igbla~iórllle~a a dispararse hasta alcanzar su mayor radio de 
• • 1 " • ' ., '· -·· ~.- •• ' •• ,-•: • • 

acción;iEst~-pico-enXa densidad de población de vectores está en relación con el cj__ 

clo produd:iv~ del café, particularmente de~· óchraceum Walker, ya que durante los 

meses de octubre a diciembre, toda el área.cafetalera del Soconusco se encuentra ca_!! 
,' -·_;··.·.,-. 

currida por peones para la cosecha, lcicuá1. signifiCa- un aumento considerable de la 
,._·. 

fuente alimentícia para esta especie antropófila. Esta_ coincidencia del hombre con la 

especie de mayor capacidad para la transmi~ió~- de\a .. oncocercosis, constituye el fac­

tor más importante de carácter epidemiológico. En estas condiciones los simúlidos se 

desplazan en todas las direcciones alcanznndo migraciones de varios kilómetros, sobre 

todo si éstos son impulsados por el viento. Ramírez (1977), citando a Dalmat y Gibson 

(1952), señala que éstos en sus experimentos de radio de vuelo, registraron de 1,859 m 

a 17 km en línea recta para un~· ochraceum Halker y varios~º metallicum, Y que segu­

ramente algunos reposaron en su trayectoria debido a lo accidentado del terreno. Sin 

embargo, 

7 km del 

s. 

un ejemplar de~· metallicum Bellardi recuperado al otro día, había recorrido 

punto de liberación, donde previamente fueron marcados con anilina. 

ochraceum Walker en sus diferentes categorías por sexo y estado fisiológico se 
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dj stri bu.Y.ó con s imi 1 itud en- -ias _tres estáciolfes de muestreo,·~a~excepc:ión~ de~J¡¡s~ bem .. 
,.- _: 

bras y las recién alimentadas que son relativamente más numerosas en la··estación A-y 
e, registro .que como antes se mencionó, pudo ser resultante de la concentración huma 

:;::-~-··,-, ,• -"-oo'c~--· ~ 

na en 1 a primera y 1 a cercanía de arroyos-criad ero típicos en la,segulida,\lo;:qu~"satfs 
- ~- .. ·, -.--;· - ~-"e-;-'- ~ e::" 

facen sus necesidades de alimento y oviposición (Cuadro 6). 

~. meta 11 i cum Be 11 ardí predominó en forma notable en 1 a esi:aci ón. B /cuya densidad 

en reposo fué manifiesta en mayor grado en el período de marzo, uno de los meses· más.· 

secos de. la región del Soconusco (Cuadro 5 y 6). En nuestro estudio no co~taníos con 

los suficientes parámetros pára podernos explicar este pico en ~a di;tribución espac;o­

temporal de esta especie, a ex~epció~ de considerar .la relati.vá dercan,)a··-á~1}ii;róyo 7 '' 
"Bambú", situado aproximadam.e~t~·--{3~9 m de[la ... esta~ión antes 'mer"~;()~,d~:ú~~:i.!~(~.~&¿Q .· 
rriente pennanente y.·.criaderÓ'car~c~erísti~o de.esta ~specie;zoóf;1a (Figura'2}":'!Por,·~-··· • 

tro 1 ado, ortega et •.~.1X'.f?-~QjJ~~~~rÍir;@q~'.ez~~~~efri1.1-i'c-um;~;ell·ªt~i··;~:~rii~~~~i;-;~~/!'.~;~--···-
mantenerse en sectores,deFmuCha;°Ceg'efacióri; 'donde t'iene·•~'á'.Yor"cti'~-~-oniftitfdad~·ae\lliima·/•-·•· -. 

'•''-;l;>''o. ,':··- ,;e_~· ~-' .,;:,,. ,.,: '_•· 

les sil ves tres .• Rª~;oan~.~Hi~rseff~fü t~Aer<C¡Ue averiturar {espadas desprotegidos' CO.!l 

diciones que e)(isf~lli;en-¿~ta
1

~
0

estici6n 13':, 

i· callidum Dyar,an~Shannon; ~orno antes semenc1onó es la especie dominante en la 

temporada de secas, y su di.st'ribución fué más únfforlTle:·en las" tres estaciones de.múes­

t.reo. Este díptero 'támbi én de" hábitos zoófi1 os·: se encuentra é'on cierta frecueni:i a en -_ 

distintos espacios, ya sea en. sectores con múcha· vegetación o cercanos a núcleos ·de P.2. 

b1aci6n humana, pues esta especie como !· metallicum Bellardi también se alimentan del 

hombre y presentan inclusive hábitos intradomiciliarios, tal como reportan Ortega y O-

liver (1984) para la Col. Morelos, quienes por capturas con cebo humano obtuvieron el 

el 28.0~~ de i· callidum Dyar and Shannon y 6.2% de i· metallicum Bellardi, con rela­

ción a!· ochraceum Vlalker. Este comportamiento de~· callidum Dyar and Shannon en cíe_!:. 

ta fonna se refleja en nuestros resultados en la época de secas, donde se obtuvo la ma­

yoría en la estación A, espacio de colecta situado al margen del centro de población, 
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le·siguecla~estaci6nCsituada a pocos metros de algunas casas habitación y del cami­

no de tefra-cería' además de la presencia cercana de dos importantes arroyo-5--erfaderos­

( "Ceiba I I '' y "Ceiba") ya mene i onados anteriormente, donde las hembras pueden ovi pos j_ 

tar. En las est.aciones A y C también es relativamente notable la mayor proporci~n de 

hembras grávidas y de recién a 1 imentadas {Cuadro 6 y Figura 2). 

Lainclusiónde los simúlidos no determinados por sexo yestadofisioló,gic9en.el 

re¿uento. tata 1 ~ no~ da un. result,ado. más cercano a la realidad •• EstaP~~rtr
0

de.F\poblE_ 
ci ón trata.da como una categoría. más, •se obtuvo eri for~él si~nihc~·Lv.~-J (24{7~);;),or _lo·_ 

tanto es un indi.ce importante de las deficienci]ás del•;~ét'ciaC>fq~~<d~b{d~~~id~ra~ie cE_ 

mo ta l. (Cuadro 9). Di cha porci óri de población el a~ifi C:ada ·~:n forma ~n~om~l eta, puede 

di smi nui rse rea 1 izando dos ca 1 ectas a 1 día, amén de h;i_¿er" algunas correcci enes técni -

cas, como el de colocar las trampas en sitios~dokc!~-n:br~ciban la luz directa del sol 

durante e 1 período di urna y e 1 de man tener una :caria cielgada de pegamento en 1 as mismas. 

Con relación a la determinación de la ed(!Clfisfólógica de los simúlidos, hasta a­

hora no se ha encontrado ningún método como ei'emplea~o en los anofelinos, sin embargo 

conociendo la proporción de hembras nulíparas y paríparas (grupos de edad), obtenemos 

una idea en que estas poblaciones estan siendo substituidas, y por lo tanto la capaci­

dad de sobrevivencia de las mismas. Las proporciones de hembras nulíparas (66.0¡;} y p~ 

ríparas (16.9%) que muestra el Cuadro 10, donde los simúl idos no determinados se omí­

ten para elevar un poco el porcentaje de estas categorías, y que aún se podrían elevar 

más tomando en cuenta sólo es tos dos ti pos de hembras (obtendríamos: 79. s;i de nulípa ras 

y 20.~'.~ de pñríparas), nos indica que la población de simulidos en la Col. Morelos es 

jóven. Estos datos coinciden en forma aproximada a los obtenidos por Ortega (1979), 

quien considerando las mismas especies vectoras de la oncocercosis en su conjunto, oE_ 

tuvo resultados que promedian 26.3~i de hembras paríparas para tres comunidades del So 

conusco, por medio de colectas con cebo humano, durante e·1 período de septiembre de 

1978 a junio de 1979. Dichos porcentajes indican bajo potencial de transmisión. 

rsn Tr.'('I<' "'.' ':''-'~,: 
.'· 

r.¡;, .. A .... , ..,,..,~íu Íi,, 11 . 



40 

3. DISTRIBUCION ALTIMETRICA Y TEMPORAL DE LAS ESPECIESTRANSMISORAS'DE lA ONCO~ . 

CERCOSISENREPOSO. El Cuadro lly las Figuras 11, 12 y 13 nos muestran ladistribu-
.. ·, ' ..... 

ción espacial por altura de los simúlidos en reposo de las espeeiés: Simul'ium ochra~ · 
,- ,: ' ·,-----,- - - • '-·~-. _; __ .,;_ < 

celmi Walker; ~:.metallicum Bellardi y~· callidum Dyar and Shannon, quienes se enea.!!_ 

traron én sus diferentes categorías a todo lo largo del rango de. altitucl muestreada 

(O.O~ B.O~), con eXcepción de las hembras grávidas ylai recien alim~n:tadá,~ de2sá}i 
.·-.,_ .. ·: 

gre de la segunda especie antes señalada, en los ni.veles de 6.0 a.a;O.my,2;0 Ú4.() m .· 

respectivamente. Las dos categorías ante~ menci¿~adas ,pa;a•1Útt~s·~~p~ffeg·; las·~I!. 
centramos en proporciones relativam~ntebaj~s:\i: ,'.· ')''' ·:<•{··,.,:· ,~U.~f:·>~··· 

Podemos observar que en las categoría~ d~'.·~ay~r.dehiida·~·~·:<:~;iJi:a~rheillbras nulf 
- ·-"· ··~:-::·-~·~r.·:. ",.."''_;o,' .:-~:;.~. ·,._ ':-~-~-'7-- ··• 

paras, paríparas y machos, el umbral del 50.Ó%.deia•derís'{daCJ;~de,'¡ioblaci6ñ se localiza 
-- - -.;., ; .:·. ·:·-:,_ ..... , ·': ··,-1::::/-~·.:-~~i:·> _,-, .. ·".:. 

entre o.o a 4.0 m (Figuras 11, 12 y 13), datos quecorres¡loijdeiíi~onlos de Bellec y H.§. 

brard (1980b) para l· damnosum Theobald (con excépción de los lllachos; pues en esta ca­

tegoría ellos encontraron el umbral del 50.0% entre 6.0 a 8.0 m, tanto .en la temporada 

de lluvias como la de secas), según estudios realizados en Mali (límite norte de la S.!!_ 

bana del Sudan). De acuerdo a un cálculo porcentual en base a los datos que. nos muestra 

el Cuadro 11, en términos generales la mayoría de los simúlidos transmisores de la on­

cocercosis en la Col. Morelos se encuentran reposando en los estratos bajos de la veg~ 

tación (incluyendo a los simúlidos no determinados), en una proporción del 54.6% entre 

O.O a 2.0 m de altura, observandose en los siguientes niveles que a mayor altura menor 

densidad. 

La elección de los simúlidos ror la altura quizá está relacionada a factores nartj_ 

culares de ciertas actividades desarrolladas por::éstos y que en forma integral podrían 

constituir un patrón de comportamiento. Las hembras en ayunas (nulíparas y raríparas) 

probablemente atentas para alimentarse de sangre, se localizan princip~lmente en estr.!!:. 

tos inferiores o a un nivel arriba de los huéspedes (O.O a 4.0 m). Las preferencias ªI!. 

tropófilas de las tres especies transmisoras de la oncocercosis se aprecian en los es-
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tudios de Ortega y Oliver {1984), quienes obtuvieron en capturas con cebo huma.no y 

caballo una insignificante zocifil ia para~· ochraceum Hal ker (0.3%), contrariamente 

a un relativo alto grado de preferencia animal de~· metallicum Bellardj y ~.__§]_]_i­

dúm Dyar and Shannon (71.0 y 28.0% respectivamente). Dalmat (1955) tuvo lamisma apr~ 
., :•-> 

ciadón al encontrar para estas dos especies en particular, una marcada preferenCia 

por el caballo (90.0 y 92.0% respectivamente)al ponerlo~n compétencia C:o~ el cebo 

humano. Hoffmann (1930) también co~pr66ó l/a zoofilia de~; 'meta11\i:~~·ªellardi en la 

zona oncocercósica del Soconusco,.quieh/egistf6 pár~ est~ esp~de éT 97.7% .con dif~ 

rentes animales (caballos, burros,.~ac~~.'~t:cl~ eXconípe~encia con el hombre). En la 
- . ·,··:: •"'"'' _.'.,\:-.,.,_;, _,_>. :··-··· ; -:. : . . 

literatura no existen observaciones." hatia'pajarils que pudieran explicar las capturas 

relativamente altas de hembras (4.0 a;a.o·:~) obtenidas por nosotros con las especies 

americanas y por Bellec y Hébrard (1980b} con la especie africana (8.0 a 12.0 m). La 

localización de hembras recién alimentadas en las especies del Soconusco {particular­

mente S. metallicum Bellardi), reposando en mayor densidad a niveles superiores (4.0 

a 8.0 m) en coincidencia con ~· damnosum Theobald,,es un hecho importante, tal como 

fue considerado por Be ll ec y Hébrard (1980b) y otros autores que e 11 os mismos citan 

(Disney y Boreham, 1969 y Marr, 1971) sus resultados con esta especie africana. Estos 

investigadores observaron que las hembras en ayunas de~· damnosum Theobald en su com 

portamiento de vuelo para dirigirse a tomar su alimento de sangre, lo hacían despla­

zándose al nivel del suelo para llegar al cebo humano, posteriormente, las heMbras r~ 

pletas volaban a lo alto posándose en el estrato vegetal, de tal manera que fue raro 

para ellos encontrar hembras de esta categoría a niveles inferiores. Nuestra observa­

ción al respecto es similar, en particular de la forma de llegar al huésped, ahora, en 

lo referente al vuelo posterior a la ingesta de sangre, no hicimos observaciones con 

detalle, pero es probable que sea similar al de la especie africana, en un intento de 

alejarse del huésped por un instinto de conservación y en busca de un sitio donde pu~ 

dan reposar largamente y sin interrupción para la maduración de sus huevos. 
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.=---·-=--'----=-==-=-e=---= --

Las colectas de hembras. grávi d~s de las especies americanas heC~as :e~ 'alJ lllayorta 
'· ,- - . _-· ::'::~<~:::<~_-'_'.--j-~:: __ -:"-) ·: 

a alturas de 4.0 a 6.0in •. son comparables al de las hembras recién.alime~t.a(fas,"distri. 

bución qUe.ttam~'ién,coi~cfde;¿on i"a• .• aé _?_: ···damnosum Theobala_ (~~:_4::~~~:-~i,o"!Ml'0FY;fégi stros 

que dacld a sus ca ract~rfrticas; ·.apoyan la hipótesis de . . 1 a perSi st~n¿i[ a:··1ie~manecer en 

lo alto hasta la f¿taFmadtfraciGr/de los húevos, de acuerdo ~-~~~f{¡fo:~~-µ,~brard (19BOb). 
'C • • ." ' '; ' ". - • ' ~: ~ •• -!: ''f,-':-.' ', .'- (,.'.; ,,. <i 

Estos autores piensan que l_ a l oCfl izali~a~i ón de he~braf rif6f~~--~]j~t~tíci~s de _?_. dam:_. 

nosum Theoba l d cerca de la cima de l ~ · v~getación, prodía ~xpl\cá.r la ~proporción el ev~ 
da de éstas en las colectas hechas en las zÓnas:de reinvasfón/sobre todo. si con ante­

rioridad hubo turbulencia, ya que los tornad:s Úe~ta~ -~n iarti cul ar la cúspide de· 1 os 

árboles y los insectos que ahí reposan pueden ser desplazados a grandes distancias. 

Los machos de las tres especies vectora_s de la oncocercossis en México, se enco.!!_ 

traron en los niveles bajos (O.O a 4.0 m) en. proporción mayoritaria y en menor número 
-·- e- • 

en la parte superior del espacio muestreado (4.0·a B.O m), a diferencia de _i. damnosum 

Theobald que fue registrado en mayor densidad entre 6.0 a B.O m por Bellec y Hébrard 

( 19BOb). Es tos i nves ti gadores, con apoyo de Le Berre Y ~lenk (1966), según nota de e 11 os 

mismos, piensan que el hecho de que los machos reposen a alturas elevadas esta quizá li 

gado a una mejor visivilidad de enjambres de hembras a niveles superiores. Davies (1962) 

y Marr (1971), autores citados por Bellec y Hébrard (1980b), piensan que los machos que 

observaron en la vegetación baja, bien podrían corresponder a simúlidos recién eclosio-

nadas. 

La observación de la distribución espacial y temporal de los lugares de reposo de 

S. ochraceum Walker, _i. metallicum Bellardi y l· callidum Dyar and Shannon en el Soco­

nusco, Chiapas, comparada con la de~-· damnosum Theobald, según estudios de Bel lec y H! 

brard (19BOb~ ,en uiia región del continénte africano, (Toukoto, Mali), parecen indiéar "un 

patrón similar de cbmpo~tamiento, do~de-los ~imúlidoi en ·t0esiión s~·~e~plaz~~ y posa~ 

a·ºniveles"de altura donde" pueden satisfacer sus necesidades biológicas, impulsadós por 

un constante instinto de· sobrevivencia. 

! 
-- ~ 



CONCLUSJON 

Por medio de la utilización de trampas con pegamento adaptadas al hábitat de los 

simúlidos transmisores de la oncocercosis en la Col. Morelos, obtuvimos la distribu­

ción espacio-temporal de los lugares de reposo de éstos. Los registros también nos iD. 

dican una población baja, no obstante, teniendo en cuenta el nGmero de dispositivos y 

los períodos de tiempo que estuvieron expuestos, podemos concluir lo siguiente: 

se observó una seguridad del método por el mantenimiento de las propiedades de 

1 as trampas durante periodos prolongados de co.l ectas. 

las placas verdes fueron las trampas de mayor eficacia~ 

_ obtuvimos una muestra de:l a~pobl~cJ~n ··~~ulf~'de Si~ul ium ochr~ceum Wal ker, i· 

metall i cum Bell ardi y s. ca llidum Dyára.~d'~hanHonirepr:esentáda por machos' hembras - - . ·, ~··.'· -::•: ,' .. '. . ,,' - ._- \ - ' -

nul íparas, hembras paríparas, he!11bras;gr§l/ic!a5:.y h~mbr~s r:eci én alimentadas de sangre. 
- --· -

la distribución espacial y fe111pofal'.~e 0:J.ugar:es'~de r.epósó de las ~r.es especies 

vectoras de la oncocercosis en una ¿b~~Ílidad e~X~nfiC:a;del .s~c~n~sco, Chiapas, fué ob­

tenida en forma satisfactoria. 

Las 1 imitaciones más 

ron: 

_la imposibilidad de 

peral o permanente. 

fue 

_ 1 a impos i bi 1 i dad de haber podido determinar por sexo y es ta do fi si o lógico un 

significativo porcentaje de sitiiúlidos debido a la resequedad y· a-la excesiva··sustani:ia 

adhesiva con la que éstos quedában envueltos. 

Estas deficiencias técnicas se pueden superar si se realízan dos colectas por 

día (mañana y tarde) y se mantienen las trampas con una capa delgada de pegamento en 

la superficie expuesta. 

Por la diversidad de categorías de simúlidos obtenidas, suponemos que aumentan-

do el número de este tipo de trampas puede permitir colectas en numerosas estaciones y 

la obtención de una muestra más representativa de la población a diferentes niveles es 
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pacio-ternporales. 

En térrni nos genera 1 es 1 os datas d.: densidad de población de 1 os s.irnúl idos vect_Q 

res de la oncocercosis en la Col. Morelos, y en particular el alto porcentaje de hem 

bras. nuHparas, nos indican que se 'trata .de una poblaCión jóven: Esfos'fegistros de 

densidad variaron en forma cualitativa y cuantitativa, según la ternporadá de lluvias 

o secas, observandose mayoría en la segunda con predominio de§_. callidu~·Dyar:and 
Shannon. La distribución de lugares de reposo en las estaciones de:iíi~est;eb á

00

dife­

rentes niveles de áltura fue variable en cuanto a densi.dad de éspeC:i\!s-Y,2ate~orías ·· 

por sex9 y ~~ta~o fisi.ológico,·'ral parece queesta dis~ribUci~n és·::Ji:t~fJi¡~~a_d~.pcir, 
una• d-i ~gmi c1~áe.'i!st<ls . insectal~ qúea 1 ª ~ez está ég~funci ón-d~~·5j~;~K¿~és{ciaci~i • bi.Q 

1 ógi cas- fund~mental es, • como son:. repfoduc'tiór'; "aii~~~:t~¡ló~:~y~~e'p~~·q;~~~-~~J~.~H:'>'; 

:::::::~::t~~::::~~:~:~~~t~;:;~;:~~:~~;~!~llllilf f ~~~~f~~:;~:;:: 
para tratarse podría ser e 1 que correspoaa~~~~;iá;;:d&~-r~f'.de' ios 

0

arroyos~cri a de ro' do.t::. 

de generalmente reposan las hembras Únte~'-ci{d~i~os·i~ar, así corno los simúl idos de re 
' . ,_ .... ,_,., ,-

ciente emergencia. Una operación antisirnúlidobasilda en esta técnica, se puede apli-

car en el período del año con·menor:densidad de población registrada (junio, en nues~ 

tro caso), permitiendo una menor contaminación en el medio terrestre y acuático, ade­

más de un abatimiento de los costos en materiales y personal. Los estudios de distri­

bución espacio-temporal de los simúlidos transmisores de Onchocerca volvulus Leuckart, 

deben repetirse por motivos de evaluación del tratamiento y la verificación de zonas 

con posible reinvasión. 

'Los métodos. que utiri zan trampas con pegamento pare'cém. ser· 1 ó's más vi ab 1 es porque 

permiten obtener resÚltados satisfactorios de la distribución espacio-temporal de los 

simúlidos en la vegetación. 



r 

- --- - - - - CC~o---- _ 

APENDICE DE FOlOGRAFIAS, CUADROS YcFIGUR~S. 

A con ti nuaci ón se pr~~~rltari l ás f;togra'i=fas que íl ustran los ti pos de trampa uti 

]izados: 

FOTOGRAFIA l. Placas verdes. 

11 2. Tubos horizontales. 

" 3. 11 11 verticales. 

Tenemos también los cuadros que indican los resultados; 

en reposo por tipo de trampa y estación 

CUADRO 2. Rendimiento de las 

tares de la oncocercosis. 

CUADRO 3. Preferencia de los 

de trampa como lugares de reposo. 

CUADRO 4. Di s tri buci ón (número y porcentaje) de los simúl idos vM·tn"""c 

cocercosis en reposo por categoría, estación y período de muestreo, en la temporada 

de lluvias. 

CUADRO 5. Distribución (número y porcentaje) de los simúlidos vectores. de la on­

cocercosis en reposo por categoría, estación y período de muestreo, en la temporada 

de secas. 

CUADRO 6. Distribución (número y porcentaje) de los simúlidos vectores de la on­

cocercosis en reposo por categoría y estación de muestreo, en la temporada de lluvias 

y secas. 

CUADRO 7. Distribución (número y porcentaje) de los simülidos vedares 'de la on­

cocercosis en reposo por período y estación de muestreo, en la temporada de lluvias y 

,,. secas. 

CUADRO 8. Concentración de números y porcentajes de los simúlidos vectores de ·la 

oncocercosis en reposo por estación de muestreo, de las dos temporadas (lluvias y se­

cas)º 

~· .: ' 

• •r:•' ......... 



¡ 
1 

46 

CUADRO 9; Concé~.tració~ total cd~ números.y-parcénfajes'ºffé']()s Ú~ff1ie1os vedares 

de la oncocercdsis.e~·rep~~~po;c~tego/fas.· - <~·· 
cúADRa· 1_qr Únc~.n1f~ti_?~· cie~ 11~~ª;º~JI.~<i~~~;íl1:~J é~--ait1 of:sihíoíIJ~¿ 'tvé'?%.of~'S 

oncocerco~i ~ -~,, reposó. pof .cátegorfas :(con exé~pci§n d'e l~s n~ détef~iríádó~ ). 
CUADRO. Ú: Ói;stri budi¿n. ~fri1n·fr~i~a· . (porc~nt~Jel cJe-J ~s \imúl fdbs·J~c~ores de 1 a 

oncocercosis en reposo por citegoríá, en lf temporada ele lÍulJias y secas. 

Asimismo podemos ver lasfigur~s· q4e muestran estos resültados, área de estudio, 

ciclo de vida y sistema reproductor ele los s1múlidos (l. metalHC:um Bellardi). 

FIGURA l. Ubicación de las zonas .oncocercósicas de Méxi.co y de la Col. More los, 
::;;::'-; _ ... _,,. 

Mpio. de Huixtla, Chiapas. 
::o ' ~ 
.;.<";;;_'- , :~· _, 

·.--~~~( ~:~;~. ~ ,. , - ' ·:·:..;_",,,>~·;:_::, 

FIGURA 2. Localización de las estadoiles ~~ifu~~~tf~() y de sus respectivas trampas 
, < ~-- -:;;:--:. -·~ ~,· ~< > ) 

(numeradas en orden según el tipo'idéi1ªs:t~s'll'.'h~~;(,;~'·~i ;( 

FIGURA 3. Ciclo vital de Siniulium'nietallicum Béllardi: 

11 11 4. Sistema reproductor del· metalliCum Bellardi. 

11 11 5. Distribución (número) del· ochraceum Walker en reposo pÓr categoría y 

estación de muestreo, en la temporada de lluvias. 

FIGURA 6. Distribución (número) de i· metallicum Bellardi en reposo por categoría 

y estación de muestreo, en 1 a temporada de 11 uvi as. 

FIGURA 7. Distribución (número) de i· callidum Dyar and Shannon en reposo por ca­

tegoría y estación de muestreo, en la temporada de lluvias. 

FIGURA 8. Di s tri buci ón ( nÍlmero) de l· ochr~ceum Wa 1 ker en reposo por categoría y 

estación de muestreo, en la temporada de secas. 

FIGURA 9. Distribuci6n (número) de i· metallitum Bellardi en reposo por categoría 

y estación de muestreo, en 1 a temporada de secas. 

FIGURA 10. Distribución (número) del· callidum Dyar and Shannon en reposo por c~ 

" " 11. Distribución altimétrica (porcentaje) de S. ochraceum Walker en reposo 

por categoría, en la temporada de lluvias y secas. 
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FIGURA 12, ·• Distri b~ci 611·~1 ti métrica 
0

( porcenta'.ie) de;2_;/mefalli ¿um J3el,larcji .. eri .. r_g_ 
. '·.:" ··_::_ . "· - '3 . . ·•, ' ·-.·:·,.,,:__ --·~~"'" 

poso por categorfa; en\ Ja t,emp§rada de~lluvias.Y;sécas> . 
:• .· -···.' 

FIGURA i3 • Di stri bÚci órí a ltimétri ca (potcenta.je} dg,_{ 'tal.lidJm by ar and Shannon 

en reposo por ~~ tego;ía, en l~(tenipor~da de ~1 uv~KV s·e¿as/ 



Fotografía 1.- Placas verdes 



Fotografía 2.- Tubos horizontales 



., ·' . ~, ..... r-:· . ,. 

/i 

Fotografía 3.- Tubos verticales 



1 ESTACION DE 
MUESTREO 

TRAMPAS 

PLACAS VERDES 

TUBOS 
HORIZONTALES 

TUBOS 
VERTICALES 

TOTALES 

SIMBOLOGIA: 

CUADRO 1 

DISTRIBUCION (NUMERO Y PORCENTAJE) DE LOS SIMULIDOS VECTORES DE LA ONCOCERCOSIS EN REPOSO 

DE SEIS PERIODOS DE COLECTA EN UN AÑO, POR TIPO DE TRAMPA Y ESTACION DE MUESTREO. COL. MORELOS, 

MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

A 8 c:C. . 
ESP.J S. o. S, m. s. c. Tot. ESP. s. o. S. m. s~cc. ToL ESP; S;ó; S;m. s; c. Tot. 
No. 1 No. . Mo. 

1 48 14 157 219 3 38 31 47 116 5 . 54 11 139 204 
(21.9) (6.3) (7L6) (42.2) (32.7) (26.7) (40.5) (19.1) (26.4) (S.3) (68.1) (34.4) 

46 26 51 123 34 68 74 176 59 12 39 110 3 (37.3) (21.1) (41.1) (23,7) 4 (19.3) (38.6) (42.0) (29.0) 6 (53.6} (10.9) (35.4) (18.5) 

21 10 76 107 27 125 63 215 50 so 75 17'i 

· TOTALES 

539 
(31.4 l 

948 
409 (55.2) 

(23.8) 

: 497 1 2 3 (19.6) (9.3) (71.0) (20.6) (12.5) (58.1) (29.3) (35.4) (28.5) (28.5) (42.8) (29.5) '(28.9) 
768 

13 9 47 1 (18.8) (13.0) (68.1) 

ESP. = Especie 
No. = Número 
( ) = % 

69 2 21 20 58 99 
(13.3) (12.2) (20.2) (58.5) (16.3) 

~ 
606 

) (99.8) 

S. o. = Simul um ochraceum Wa 1 ker 
s. m. = Simul um metallicum Bellardi 
S. c. = Simul um callidum Dyar and Shannon 

(44.7) 
3 43 15 45 103 271 

(41.7) (14.5) (43.6) (17. 3) (15. 7) 

592 1716 1716 
(99.7) (99.8) (99.9) 



TRAMPAS 

CUADRO 2 

RENDIMIENTO DE LAS TRAMPAS COMO LUGARES DE REPOSO PARA Simulium ochraceum Walker, ~· 
metallicum Bellardi y~· callidum Dyar and Shannon (TOMADOS EN CONJUNTO), DE SEIS PERIODOS 
DE COLECTA EN UN AÑO. COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 19B5. 

No. de No, de No. de No. de No. de piezas Rendimiento 
trampas piezas días simúl idos por día (No. simúlidos/No. piezas-día) 

PLACAS VERDES 6 24 948 1,296 0.73 
.. 

TUBOS HORIZONTALES 3 24 54 497 1,296 0.38 

TUBOS VERTICALES 3 12 271 648 0.41 

TOTAL 12 60 54 1,716 3,240 1.52 

CUADRO 3 
PREFERENCIA (NUMERO Y PORCENTAJE) DE LOS SIMULIDOS VECTORES DE LA ONCOCERCOSIS POR LOS 

TIPOS DE TRAMPA COMO LUGARES DE REPOSO. COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

TRAMPAS E s p E c 1 E s 

% de 
rendimiento 

4B.O 

25.0 

26.9 

99.9 

Simulium ochraceurn Simulium metallicum Simulium callidum TOTAL 

PLACAS VERDES 279 162 507 948 
(61.4) (41.4} (58.2) (55.2) 

TUBOS HORIZONTALES 98 185 214 497 
(21.5} (47.3) (24.5) (28.9} 

77 44 150 271 
TUBOS VERTICALES (16.9) (11.2) (17 .2) (15,8) 

454 391 871 1716 
TOTAL (99.8) (99.9} .. 1 

(99.9) (99.9) . ·<.·.,. 
. > ..•. < 

SIMBOLOGIA: 
) - ,. - " 
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CUADRO 4 

. i . .l . .1 ___ J ..... J •..... .J ____ J ~ .. J ..... E E . 

DISTRIBUCION (NUMERO y PORCENTAJE) DE Simuli!J!l! ochraceum Walker, ~· metallicum Bellardi Y~· callidum Dyar ariá¡S,h~n,non E~;: ~Etoso DE TRES. 

PERIODOS DE COLECTA (29 ABRIL - 7 MAYO, 9 - 17 JUNIO Y 4 - 12 AGOSTO) EN LA TEMPORADA DE LLUVIAS, POR CATEGORÍA Y ESTACrON °'E MUESTREO. COL. 
MDRELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. -. ·! ;,,;¡ •, <; ¡f:i t . 

.. '!;.el'.< !//.·•···.·. 

ESTACION 
DE 1 A 

MUESTREO 
p 
~ ¡cAT. i NO M N p G AA 1 TOT. 

f\ 
G 
o 
s 
T 
o 

\ESP. 
1

• o. 1 

. o. 

• m. 

• c. 

2 
(6t:..6) 

1 
{SO.O) 

3 1 19 1 
K1ü:1) (3.5)(67.B) (3.5) (7.1) 

1 4 2 1 1 
(11.1) (44.4)(22.2)(11.1)(11.1) 

SIMBOLOGIA: 

S. o. = Simul um ochraceum Walker 
S. m. = Simul um metallicum Bellardi 
S. c. = Simul um callidum Dyar and Shannon 

NO = NO DETERMINADOS 
M = MACHOS 
N = HEMBRAS NULIPARAS 

•... :.:,' .·· _,·. :!1i 

P = HEMBRAS PARIPARAS . ti', 'PE!Ci-)ERIODO •!¡ ( 
G = " " GRAVIDAS · ... : CAT; ': CATEGORIAi 

RA = " " RECIEN ALIMENTADAS : Esp;··= ESPECIE !! 
' . . .. ' .... ' !! 

lt3b .. e- ~: 
(~1.0) '' 
· 1¡· ·Q .'.} 
(15;2) ,, . 

1i 1~ 
(~3;7) 

41 
ii 

(~7~0) 
!! ·3 
i(6.3) ' 

1 1 (i. 3 

I' (4.3l :'¡u;, 
4 1 50 il 87 

(B.O) (81 39) {sQ
3
5) 

(4.9) 1:(2.7] 
1¡ ._· 

8 i 18 
{13.1) (16.6) 

) "' % 



CUADRO 5' 
- 1 1 ll! 

OISTRIBUCION (NUMERO Y POCENTAJE) DE Simulium ochraceum Walker, ~· metallicum Bellardi y~· callidum Oyar and Shannon EN REPOSO DE TRES 

PERIODOS DE COLECTA (3 - 11 MARZO, 17 - 25 OCTUBRE Y 28 NOVIEMBRE - 6 DICIEMBRE) EN LA TEMPORADA DE SECAS, POR CATEGORIA Y ESTAC~O~ DE MUES-
TREO. COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

ES TAC ION 
DE 1 A 

MUESTREO 
j5 

E ICAT. 1 NO M N p G RA i TOT. J 

R ESP. 
NO 

T 
o 
T 
A 
L 
E 
s 

M'S. o. 
A 
R!S. m. 
z 

5 4 9 2 1 2 23 
(21.6)(17.3)(39.1) (8.6) (4.3) (S.6) (23.8) 

14 4 16 1 l 2 40 
(40.0)(10.0)(40.0) (2.5) (2.5) (5.0) (58.0) 

(:: B )( 15: 6 l (::;,;il!tiJJf l~~¡¡~[it \!~~ {¡,f ¡~~~)l~l~lfüt\!l~)• ( l; !i !~~ 4) 1( ,:'.O) 1( ll l1) 
(26.5) <2.2i (49.oi<20.2>:<(HJ~i<g:~) ::F,~,:n, <~,~-.:,~Mi&-~1p,~.~~:~~1:~i_. (4.5) 

66 328 
(55.4) (68.4) 

O 'S. c. 

N' D 

1 O, I S. o. 
V C 
I I 
E E IS. m. 
M M 
B BIS. c. 
R R 
E E 

2 1 1 1 5 
(40.0)(20.0)(20.0)(20.0) (7.3) (47:3) (42~1i(d5i 1j); ,.,;::¡fü;)::. \'.}~:;{;: ~'<?~:¿{i~i~)c,~9~§;;(i~:t><1¿) 

9 3 24 5 4 3 1 48 1 8 4 18 
(18.7) (6.2)(50.0)(10.4) (8.3) (6.2) (31.7) (24.2)(12.1)(54.5) 

2 2 7 1 
(15.3)(15.3)(53.8) (7.6) 1 1 13 1 2 1 4 

(7.6) (8.6) (25.0)(12.5)(50.0) 
26 4 46 10 2 3 1 91 1 16 5 28 

(28.5) (4.3)(50.5)(10.9) (2.1) (3.2) (60.2) (29.6) {9.2)(51.8) 

1 2 6 1 1 2 1 13 1 1 3 4 
(7.6)(15.3)(46.1) (7.6) (7.6)(15.3) (5.4) (11.1)(33.3}(44.4) 

1 2 2 
(1606)(33.3)(33.3) 11611 1 4 (ló.6) (2.5) (14.2)(14.2)(57.1) 

62 9 117 25 4 3 ¡ 220 1 46 13 91 
{28.1) (4.0)(53.1)(11.3) (1.8) (1.3) (92.0) (27.7) (7.8)(54.8) 

;:ij::1\:>5;;)il;3it,~_ji,,191.. 5•• .. ' 2 
,(n5)?(3;4)(2E3)i (6.8) (3.4) (1.5) 
·'~x3;:¡1,\r:':í~:-! 1{5 :-¡ >2 .• ·· · · · ' · 
:z7.~)i"(9:0H45.4J.(18;1J· 

:;{.~~~Jf }l(~~~I\/1:~t.7:r(;jf-~{
1

<i~~~ )._ ..• ( z: 2 i·. (1~8) 
"'·''' ,,,1,,1L:1;~·~;1~_--,:";~ .. 1;:.::t'l,s:;Ji.: 1.. ' 

4L6).'(8~3)(25;0)(1§;6). (8,3) !f 

i '.'j ': i; ,J1, ;:::1tli' . ' .• ·. ¡: 
(33:3)(33.3)(33:3,) ; . ! 

43,1, '; 5: i:29 :\2s'' ' 7: J 1 
20.1)., .~~· 3) (61~1~/~}:9)_~~ :~): ~i~· ~-) 

' ' ,, ,. ji 

SIMBOLOGIA: ··••.•>'cf ¡¡·· S .. o. = Simulium ochraceu:ii ~valker 
S. m. = Simulium metallicum Bellardi 
5. c. = Simulium callidum Oyar and Shannon 

NO = NO DETERMINADOS P = HEMBRAS PARIPARÁS 
M = MACHOS G = " " GRAVIDAS 
N = HEMBRAS NULIPJl.RAS RA = " " RECIEN ALIMENTADAS 

PER; ;; PERIODO 1¡ 

CAT. = .CATEGORIA 
ESP •• = ESPECIE ¡¡ 
__ ,_ •. ,,,:---'<-·"~ 

::..J 

16 40 
(13.4) (8.3) 

64 145 
48.8) 38.8) 

11 32 
(8.3) (8.4) 
55 200 

41.9) 53.0) 
1 

12 1 34 
(5.3) 1 (5.2) 

3 1 lE 
(1.3) ¡(2.4) 
210 596 

¡92.3) 92.2) 

) =% 



CUAO!<U 6 
J 

DISTR!BUCION ESPACIAL Y TEMPORAL (NUMERO Y PORCENTAJE) DE Simulium ochraceum Walker, S. metallicum Bellardi y S. callidum 

Dyar and Shannon EN REPOSO, POR CATEGORIA Y ESTACION DE MUESTREO (SUMA DE TRES PERIODOS DE-COLECTA POR TEMPORADA). '2m.JMORELOS, 

MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

A) TEMPORADA DE LLUVIAS 

5TACION -, 
DE A 

füESTREO 

CAT. 1 NO M N p ;e; 
m:-- ,· 

t 5 2 28 2 
s. º·11.3) (4.5)(63.6) (4.5) 

1 1 S. m. ~SO.O) (50.0) 

s. c. ''26\) 
6 2 

(40.0)(13.3) 

10 2 35 
TOTALES ~16.3) (3.2)(57;3) 

B) TEMPORADA DE SECAS 

STAC!Of': 1 
DE A 

UESTREO 

CAT 1 NO M N p G RA ITOT. 
ESP. 

s. o, is 9 39 8 6 7 84 14 15 48 •· :·1s:'<'''}f''"'1~1·;~:n· 
'(17.8J(lo.7)(46.4J (9.5J (7.1J (8.3J (18.31 15.0)(16.1){51.6)(1~::1r;,cE9l/''.,:f:•'~i; 

S. m. 1 18 7 25 4 ' 1 4 59 62 7 117 4(j ' :<J./.: :1 íi ~ 
(30.5)(11.8)(42.3) (6.7¡ (1.6) (6.7) (12.8) (26.1) (2.9)(49.3)(19.4)· (1.6)~(0.41: 

s. c. 1 88 15 164 36 7 6 316 71 18 127 17 :3 >3> 
(27.8) (4.7)(51.8)(11.3) (2.2) (1.8) (62.8) (29.7) (7.5)(53.1) (7.1) (1.2) (1.2) 

" 
,, 
:¡ ¡, 

,,··¡;:-< :1, ,, l 
T 
o 
T 
A 
L E 

(7~!bf 1 ,k6:4) i'_,_~~.Il __ .•• _I~--~--~,·-9_'..}~_;(_:_:_s.:5_~--_il_._·_:_:_ (.:.s ~-.3l)_ ( 4f•
1

•3) ll (7~:_4 .. ) 11 (j~;6ij 
. • .· . 2 u •'.;'-: 2-. •'.•;li' .3 '' 'i' .; . •. •, 11 7 15 . 1! 

.. (28.S)(2á:s)(42.B) '. ,' i:. (5.9) (7.0) 

.:~(~.~ ~_)_ 1•(.ll:7) (;i7~~) '( 29 ~4~;~~1:i) 1 
•• 

: 93 .· 28 . ' 9 ' 47 . . 18 7 
115.3), 24J) (7 ;9)(41,5) (15.9) {6.1) 

Hi.E : 34 •. · . 9 . 17 17 3 
(4L6)' (42:5) (U: 2) (21.2)(21.2) (3. 7) 

239 54 ... -1~ :161 37 13 
(42.0) (19.2) (4.9)(57.2)(13.1) (4.6) 

li 17,;,1 35 ¡: 
(14.5) (16.3) 

117 ''., 214 li (54.6i (99.9l 

T 
o 
T 
A 

TOT. ILES 

4 1 113 1 290 
(3.5) 1(23.8) (19.3) 

80 1 376 
1 (16.8) (25.0) 

2 1 281 1 836 
{0.7) 1 (59.2) (55.6) 

1 121 31 228 48 14 17 459 147 40 292 78 8 4 569 116 32 225 72- 23 
TOTALES (Ló.3) (6.7)(49.6)(10.4) (3,0) (3.7) (30.5) (25.8) (7.0)(51.3)(13.7) (l.~) (0.7) (37.8) (24.4) (6.7)(47;4)(15.1) (~.R) 6 / 474 /1502 

(1.2) (31:5_) (99.9) 
-~~~~~~~~~~~~~~~~~~-.-~~~~...,-----,-~~ 

S!MBOLOGIA: ) - ,, 
- .o S. o. = Simulium ochraceum l·!alker S. c. = Simulium callidum Dyar and Shannon N =H. NÜLIPi\P.A~ r; = H. GRAVIDAS 

S. m. = Simulium metallicum Bellardi NO= NO DETW~INADOS ~! = Ml\CHOS ___ P __ ';'_Jl,J'.~~JPJ',P,A;i. R.!\= H. RECTEN ALT!:.ENTADAS 



- - ,.....::.<iADRc...;:.. - -
DISTRIBUCION ESPACIAL y TEMPORAL (NUMERO y PORCENTAJE) DE LAS TRES ESPECIES DE SI­

t-IULIDOS VECTORES DE LA ONCOCERCOSIS, POR ESTACION Y PERIODO DE MUESTREO EN CADA TEMPOJlA 

DA. COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 
A) TEMPORADA DE LLUVIAS 

PERIODO 
DE 

MUESTREO 

ESTACION 
DE A 

MUESTREO 

ESPECIE 

29 ABRIL -·7 MAYO 

B C TOT. 

9 - 17 JUNIO 

A B 

s. o. 3 10 26 36 13 8 20 
(8.3)(27.7)(63.8) (61.0) 37.1)(19.5)(48.7) 

S, m. 2 5 2 9 15 
(22.2)(55.5)(22.2) (15.2) (7.0) 

S. e, 14 2 
66.6 

TOTALES 15 9 
(31.9) 19.1 

B) TEMPORADA DE SECAS 

PERIODO T 
DE 3 - 11 MARZO 17 - 25 OCTUBRE 28 NOV. - 6 DIC. o 

MUESTRE T 
ESTACIONI A 

DE A B c TOT. A B c TOT. A B c TOT. L 
MUESTREa. ES 
ESPECIE 

s. o. 23 51 37 111 48 33 64 145 13 9 12 34 290 
(20.7)(45.9)(33,3) (23.1) (33.1)(22.7)(44.1) (38.4) (38.2)(26.4) (35.2) (5.2) (19.3) 

S. m. 40 222 66 328 13 8 11 32 6 7 3 16 376 
(12.1)(67.6)(20.1) (68.4) (40.6)(25.0)(34.3) (8.4) (37.5)(43.7) (18.7) (2.4) (25.0) 

s. c. 5 19 16 40 91 54 55 200 220 166 210 596 836 
(12.5) (47 .5) (40.0) (8.3) (45.5)(27.0)(27.5) (53.0) (36.9)(27.8) (35.2) (92.2) (55.6) 

TOTALES 68 292 119 479 152 95 130 377 239 182 225 ¡ 646 ¡ 1502 
(14.1)(60.9)(24.8) (31.8) 1

' 40. 3) (25. 1) (34. 4) 25.0) (36.9) (28. 1 l (34.8) 1143.0) (99.9) 

SIMBOLOGIA: ) = % S. o. = Simulium ochraceum ilalker 
S. m, = S1mulium metal l1cum Bellardi 
S. c. = Simulium callidum Dyar and Shannon 

1 



CUADRO 8 

CONCENTRACION DE NUMEROS Y PORCENTAJES DE LOS SIMULIDOS VECTORES DE LA ONCOERCOSIS EN 

REPOSO POR ESTACION DE MUESTREO, DE LA TEMPORADA DE LLUVIAS Y SECAS, Y DE LA SUMA DE AMBAS. 

COL. MORELOS, MPIO. DE HU!XTLA¡ CHIAPAS, 1985. 

TEMPORADA LLUVIAS SECAS LLUVIAS + SECAS 
ESTACI ON DE . ·· ·. .. 

A B c . TOT;. A B c .. 
TOT. A B c MUESTREO .. . '" 

ESPECIE ·.·· ... _, ... : ... 

Simulium ochraceum 44 27 93 . 164 84 93 . . ll3 290 128 120 206 
(26.8) (16.4) (56. 7) (76.6) (28.9) (32.0) (38.9) (19.~) (28.1) (26.4) (45.3) 

Simul i um meta 11 i cun1 2 6 7 15 59 237 80 376 59 244 88 
(13.3) (40.0) (46.6) (7.0) (15.1) (63.2) (21.5) (25.0) (15.0) (62.4) (22. 5) 

Simulium callidum 15 3 17 35 316 239 281 836 331 242 298 
(42.81 (8.5) (48.5) (16.3) (37 .7) (28.5) (23.6) (55.6) (38.0) (27. 7) (34 .2) 

TOTALES 

454 
(26.4) 

391 
(22.7) 

871 
(50.7) . 

TOTALES 61 36 117 214 459 569 474 1502 518 606 592 11716 
(28.5) (16.8) (54. 6) (12.4) (30.5) (37.8) (31. 5) (87 .5) (30.1) (35. 3) (34.3) (99.9) 

SIMBOLOGIA: 
) = % 

1 



CUADRO 9 

CONCENTRACION DE NUMEROS Y PORCENTAJES DE LOS SIMULJDOS VECTORES DE LA ONCOERCOSIS 
EN REPOSO EN SUS DIFERENTES CATEGORIAS, DE SEIS PERIODOS DE COLECTA EN UN AÑO. (TEMPORADA DE 
LLUVIAS Y SECAS). COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

HEMBRAS 

CATEGORIA NO M N p G RA TOTAL 

ESPECIE 

Simulium ochraceum 

Simulium metallicum 425 124 853 

Simulium callidum (24. 7) (7.2) (49;?) (3. 2) . (2. 2) 

TOTALES 
425 124 1167 1716 

(24.7) (7.2) (68.0) (99.9) 

CUADRO 10 
, CONCENTRACIDN DE NUMEROS Y PORCENTAJES DE LOS SIMULIDOS VECTORES DE LA ONCOCERCOSIS EN REPOSO ENl~S 

DIFERENTES CATEGORIAS (A EXCEPCION DE LOS NO DETERMINADOS POR SEXO Y ESTADO FISIOLOGICO), DE SEIS PERWOCJ~ Séi 
D!E COLECTA EN UN AÑO (TEMPORADA DE LLUVIAS Y SECAS) COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, Cl;\IAPAS, 1985. 

CATEGORIA M 

ESPECIE 
Simulium ochraceum ---
Simulium metallicum 124 
--- (9.6) Si1rn1lium callidum -···-·---· ·-··--

-- --- --- .. -
124 TOTALES (9.6) 

SIMBOLOGIA: 
.l = % 

H E M B R A s 
N p G RA TOTAL 

853 219 56 39 1291 
(66.0) (16.9) (4. 3) (3.0) (99.8) 

1167 
(90.3) 

NO = MO DETERMINADOS 
M = MACHOS 
N = NULI PARAS 

1291 
(99.9) 

P = PAR! PARAS 
G = GRAVIDAS 

RA = REC!EN ALIMENTADAS 

-\ 



1 
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CUADRO~¡¡ 

NUMEROS Y PORCENTAJES DE LA DISTRIBUCION ALTIMETRICA DE LAS TRES ESPECIES TRANSMISORAS DE LA 

ONCOERCOSIS EN REPOSO, DURANTE LA TEMPORADA DE LLUVIAS Y SECAS (CON TRES PERIODOS OE COLECTA C/U). 

COL. MORELOS, MPIO. DE HUIXTLA, CHIAPAS, 1985. 

Al TEMPORADA DE LLUVIAS 
ESPECIE Simulium ochraceum Walker Simulium metallicum Bellardi Simulium callidum Dyar and Shannon 

CATEGORIA ND M N p G RA ND M N p G RA ND M N P G RA 
ALTURA (m¡ 

O.O a 2.0 14 3 41 5 3 6 3 1 
(42.2)(20.0)(46.0)(55.0)(33.3)(66.6) (42.8)(33.3) 

2 2 6 9 1 
(28.5)(66.6)(58.3) {SO.O) (SO.O) 

2.0 a 4.0 14 6 23 2 3 2 1 2 2 1 
(42.4)140.0)(25.8)(22.2)(33.3)(22.2) (100.0) {66.6)(28.5)(33.3) 

3 4 2 
(42.8) (33.3) (20.0) 

4.0 a 6.0 3 5 13 1 3 1 1 1 
(9.0)(33.3)(14.6)(11.1)(33.3)(11.1) (33.3)(14.2) 

1 1 1 1 1 1 
(100.0) (14.2)(33.3) (8.3) (100.0) {SO.O) 

6.0 a 8.0 2 1 12 1 1 1 
(6.0) (6.6)(13.4)(11.1) (14.2)(33.3) 

1 
(14.2) 

TOTAL 33 15 89 9 9 9 1 3 7 3 
(99.9¡{99.9)(99.8)(99.9)(99.9)(99.9) (100.0) {99.9)(99.7)(99.9) 

1 7 3 11 1 1 2 
(100.0) (99.7)(99.9)(99.9)(100.0)(100.0)(100.0) 

B) TEMPORADA DE LLUVIAS 
ESPECIE 

CATEGORIA 
AL TURA (m) 

O.O a 2.0 

2.0 a 4.0 

4.0 a 6.0 

6.0 a 8.0 

ALTURA 

Simulium ochraceum Walker Simulium metallicum Bellardi Simulium callidum Dyar and Shannon 
NO M N p G RA ND M N p G RA ND M N ~ b RA 

28 12 55 18 1 2 77 13 119 51 2 2 111 21 266 52 6 5 
(49.1)(36.3)(41.0)(43.9) (7.1)(20.0) (67.5) (56.5)(74.8)(77.2)(22.2) (40.0\ 152.1)(44.6)(5?..l) (57.7) (26.0) (SO.O) 

9 8 26 7 4 3 11 3 16 4 2 56 13 105 24 5 3 
(15.7)(24.2)(19.4)(17.0)(28.5)(?.0.0) (9,6) {13.0)(10.0) (6.0)(22.2) (26.2)(27.6)(23.2) (26.6) (21.7) (25.0) 

5 7 27 14 7 5 22 5 20 11 5 2 27 6 40 10 10 2 
{8.7)(21.1)(20.1)(33.3)(53:8)(50.0) (19.2) (21.7)(12.5)(16.6)(55.5) (4íl,O) (12.6)(12.7) (8.8) (11.1) (43.4) (16.6) 
15 6 26 3 1 1 4 2 4 1 19 7 41 4 2 1 

(36.3)(18.1)(19.4) (7.3) (7.1)(10.0) (3.5) (8.6) (2.5) (20.0) (8.9)(14.8) (9.0) (4.4) (8.6) (8.3) 

57 33 134 42 13 11 114 23 159 66 9 5 213 47 452 90 23 11 
(99.8)(99.7)(99.9)(99.8)(99.7)(100.0) (99.8) (99.8)(99.8)(99.8)(99.9)(100.0) (99.8)(99.7)(99.8) (99.8) (99.7) (99.9) 

SIMBOLOGJA: ) = ~; ND = NO DETERMINADOS 
t:. = MACHOS 

P = HEMBRAS PARIPARAS 
G = 11 11 GRAVIDAS 

N = HEMBRAS NULIPARAS RA = 11 11 RECIEN ALIMENTADAS 
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Figura 5. Distribución de simúlidos en reposo durante la temporada de lluvias. Col. Morelos, 

Mpio. de Huixtla, Chis., 1985. 
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Figura 6. OisÚibuci~n de simúlidos en reposo durante la temporada de lluvias. Col. Morelos, 
Mpio. de Huixtla ,Chis., \9!!5. 
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Figura 7. Distribuci6n de simúlidos en reposo durante la temporada de lluvias: Col. Morelos, 
Mpio. de Huixtla, Chis., 1985. 
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Figura 8. Distribución de simúlidos en reposo durante la .temporada de secas. Col. Morelos, 

Mpio. de Huixtla, Chis., 1985. 
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Figura 9. Distribuci6n de simúlidos en reposo durante la temporada de secas. Col. Morelos, 
Mpio. de Huixtla, Chis., 1985. 
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Mpio. de-Huixtla, Chis., 1985. 
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Figura 13: Distribución por. altura de simálidos en reposo. Col. Morelos, 
Mpio. 
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